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P R Ó L O G O .
E l  ardiente celo de un patriota que anhela 
vivamente difundir la hermosa luz de la ver­
dad por todo el emisferio español me ha di­
rigido desde Cádiz, el presente discurso. Su 
precioso lenguage, sus ideas sublimes, sus prin­
cipios sagrados, demostrados geométricamente, 
inflamaron mi espíritu, anegando el corazon 
en un placer inexplicable. E l patriotismo acen­
drado me inspiró de repente el deseo justo 
de darle á Aprensa para contribuir á la ilus­
tración del pueblo mas noble, mas grande, 
mas heroico de la tierra: no he querido pues 
dilatar ni un momento su publicación. Su lec­
tura interesa á todos, singularmente en las 
actuales circunstancias.
E l defensor de la patria hallará en él el 
fundamento sólido de su libertad, su indepen­
dencia y  felicidad: el ciudadano tranquilo la 
senda segura de la virtud: el fanático supersti-
dosop disipados los errores de su entendimien­
to 5 destruirá con su ausilio el ídolo falso que 
por largo tiempo le ha tiranizado y  arrancado 
servil adoracion: el religioso humano penetra­
do del espíritu divino, viendo preconizar las 
máximas puras del evangelio santo, bendecirá 
al Ser supremo y la antorcha de la verdad 
que ilumina á la nación.
En fin, asi como las tinieblas de la noche 
desaparecen á la presencia de los brillantes ra­
yos del Sol, del mismo modo espero que con 
la luz de este discurso se destierren para siem­
pre la ignorancia, el error, la superstición del 
ya libre y  afortunado suelo español.
I N T R O D U C C I O N ,
¿ E s  bueno, útil y conveniente mantener al pue­
blo en sus preocupaciones, ó no? Esta es una 
pregunta á la que he oido responder á algunos 
con la afirmativa, dando por causal, que quanto 
mas ignorante y crédulo es el vulgo, tanto ma­
yores son su piedad y celo religiosos, y de consi­
guiente 9U docilidad y sumisión á las leyes y á 
las autoridades legítimas, que son las dos bases mas 
sólidas en que se apoyan y afianzan la seguridad 
de los estados, y el bien y felicidad de sus ciuda­
danos. Por lo que á mí toca siempre he creído, 
que el hombre que es ignorante solo porque no se 
ha querido cultivar su educación, es un robo im-* 
perdonable hecho á la sociedad cortándole inhu-* 
manaraente uno de sus miembros; y de consiguienN 
te, que toda preocupación, y mucho mas en mate  ^
rías de religión tan pura, verdadera y sania como 
lo es la católica romana, léxos de ser ú til, es siem-* 
pre peligrosa, y las mas veces nociva.
Que desde el siglo X  en adelante la mayor par-» 
te de los hombres se enlregáca á ideas, prácticas 
y abusos los mas inconcebibles en materia de reli-» 
gion, no es de maravillar, porque (desconocida to­
davía la imprenta) eran muy raros los que sabían 
leer, y estos demasiado interesados en mantener al 
pueblo en su ignorancia, pues de ella dependía su 
bienestar sin desvelos, afanes ni siidores. Guiados
( í v )
y p oseidos clcl inas despreciable egoismo, de la ava-« 
rio ia  mas sórdida, y de la falaz liipocresía , lii- 
cier on creer al pueblo sencillo como verdades eler-* 
ñas lo que no era á veces mas que un texido de 
fábulas groseras y de cuentos absurdos. Así fué 
como las causas mas naturales se las liacian pa­
sar por milagros: á los eclipses y cometas, por 
signos infalibles de la cólera celeste; y á las cons­
telaciones, como el inÜuxo inevitable de los des-* 
tinoi humanos;
L as verdaderas y mas auténticas reliquias, fue­
ron confundidas con las falsas y supuestas. Apenas 
sé hallaba imagen de la Virgen, que no fuera apa­
recida y hubiera hablado;, ni Crncifíxo, que no 
hubier^a sudado sangre. Todas las monjas habian te­
nido visiones5 éxtasis, y revelacionesj y la inven­
ción de ]a prensa, introducida en la Europa acia 
los años de i44^3 debió desterrar tantos pres­
tigios, no hizo mas que aumentarlos y dilun- 
dirlos con libros llenos los más de patrañas, de 
cuentos de apariciones de duendes, de brujas, de 
maleñcios y de encantamientos. Para cada monu­
mento auténtico habia mil apócrifos, qiie el pne-» 
Lio reverenciaba con actos de devocion la mas 
extraordinaria.
moho de la superstición desapareció en par­
te de casi toda la Europa áeia mediados del si­
glo X V III. La Esj>aña le es deudora aL incompara­
ble é inmortal Feijoó de este beneficio, tan ven­
tajoso a la humanidad como á la religión misma. Su 
Teatro critico íué en adelante la pauta de todos 
los amantes de la verdad; y éstos, á su exemploj 
quisieron instruirse y examinarlo todo por sí mis­
mos. A l gusto de la lectura se siguió el de la críti­
ca: Y ésta desterró y ahuyentó muchas de las anti­
guas preocupaciones. iJesde entonces ya nos fue 
penniiido dudar, sin incurrir en la nota de here- 
ges, si S. Cristóbal fué de estatura gigantesca se­
gún nos lo pintan: ,si S. Juan para bautizar al Sal­
vador usó de la concha como hoy se practica, ó 
bien de la inmersión en las aguas del Jordán: si 
santa Ursula tuvo solamente once ú once mil com­
pañeras en su martirio: si la cueva de S. Patricio 
era una boca verdadera del purgatorio: si los cuer­
pos de los tres reyes magos que adoraron á Dios 
en BeÜilehém, reposan en Colonia: y en fin si es 
cierto í|uanto se nos cuenta de la batalla de Cla- 
vijo y del voto de Santiago.
Pero si los hombres de cierta clase quisieron 
instruirse, y lo consiguieron, ¿por que no se ha de 
sacar al común del pueblo de su crasa ignorancia 
y ciega credulidad, <[uando de ello resultarla un 
bien general a la sociedad y aun á la religión mis­
ma? ¿Por qué no se ha de despojar de una vez el 
exterior de nuestra sacrosanta religión de esa des­
preciable corteza que la degrada, y revestirla para 
siempre de aquella sencilla pero noble magestad 
que atrajo a la iglesia con la sublimidad de su doc-» 
trina y la pureza de su fé á quantos oyeron á Jesús, 
y la predicación del Evangelio? ¿Por qué se ha de 
tolerar ni ver en las aldeas, y aun en las ciudades, 
mucho mas gusto y devocion á las romerías, nove­
narios, cofradías y prodigios, que á las antiguas 
ceremonias de la iglesia, autorizadas por todos los 
cánones y concilios, y aun por el espíritu mismo 
de la religión?
La razón es, porque la gcncralitlatl del pueblo, 
y Oli particular la de los aldeanos 5 no saben leer 
todavía 5 y los que saben carecen de proporeion y 
de medios para comprar libros; y por lo tanto tienen 
que contentarse con la lectura de algunos malos 
romances, coplas de ciegos, y ciertas fórmulas de 
oraciones á tal ó qual santo (á las que siempre 
acompaña la eoncesion de un sinnúmero dc-indul-!- 
gencias) para aumentar el precio y facilidad en su 
venta. Ademas hay otra razón muy poderosa, y es, 
que aún subsisten las mismas causas de egoismo y 
de Ínteres que en los siglos de barbarie, y así no 
es estrano que los que mas debían trabajar para ex­
tirpar tanta multitud de prácticas hipócritas, y no 
cesar en esta obra grandiosa Jiasta lograr reducir al 
mas menudo polvo este simulacro lálso, sean lo3 
que hagan los mayores esfuerzos para perpetuarlas; 
porque ellas han sido y son los canales por donde 
les vienen las riquezas, y si desaguáran 'su caz 
quedarían sin riego sus campos fértiles; y, faltan­
do por grados la abundancia de las cosechas, vol-^  
verían en breve á aquella primitiva pobreza tan 
apreciada de los primeros cristianos, como detesta­
da y despreciada hoy en el mundo á veces por 
aquellos mismos que han hecho los votos mas sa­
grados de seguirla con todo el rigor del Evangelio, 
Es preciso ya decirlo sin rebozo, y de un mo­
do que todos lo entiendan: todos los estados de la 
sociedad están mas ó menos viciados, y necesitan 
de una gran reforma; porque ni los fieles somos 
hoy tan fervorosos en cumplir las obligaciones del 
cristianismo, ni los pastores del rebafio del Señor 
tan desprendidos de los bienes temporales, ni tan
(vil)
celosos y vigilantes de su grey como en los prime*« 
ros siglos de la iglesia. -
E l transcurso del tiempo, el exemplop la fla­
queza humana, y soLre todo la crasa ignorancia de 
unos y el interés de otros 5 patrocinados por la to­
lerancia, descuido ü abandono del .gobierno, lian 
contribuido á la sucesiva relaxacion de todos los 
estados y clases; y en la peligrosa crisis de un con­
junto de males que padece nuestra desgraciada pa­
tria, es forzoso, ó desarraygar todos los abusos 
que nos lian reducido á la suerte infeliz en que 
nos vemos, ó condenarnos para siempre á la escla­
vitud mas vergonzosa.
Entre nuestros males el que quizá ha acarreado 
mas perjuicios al estado,, é impide su felicidad, di­
mana del exorbitante luimero de casas religiosas, y 
(le la amortización desmesurada de bienes raices en 
ellas, y en particular de las monacales. Su institu­
ción, tan laudable, santa y útilísima en su origen, 
es la que mas ha degenerado, pues apenas conserva 
hoy vestigios de su perfección primitiva. Y  pues 
ya llegó aquella época feliz y deseada en que es lí** 
cito á los españoles expresar libremente sus ideas, 
con la justa y debida sujeción y resposabilidad á 
la ley, creería faltar á los deberes de buen ciuda­
dano y católico si no publicára las mias acerca del 
origen de los monges, su vida primitiva, sin suje­
ción á regla, y con ella; alteraciones que sufrió és­
ta, multiplicación de monasterios y de monges, 
abusos introducidos entre ellos, erecciones de nue­
vas órdenes religiosas, decretos de los concilios 
para evitarlas y reprimir el mal en su origen, cau­
sas de tanta acumulación de bienes en ellos ^  y de
(v ili)
la percepción de diezmos ^  peticiones de nuestras 
antiguas cortes á los reyes para que señaláran tér­
mino á tanta amortización^ y en ñn, la necesidad 
de una juiciosa y prudente reforma.
Tal es el plan de las observaciones histórico~crU 
ticas sobre el monaquisino y  los monges que ofrezco 
al público. Conozco bien que la empresa es dema­
siado àrdua para un lego como yo, y que carece 
ademas de libros y documentos necesarios para es­
cribir con acierto y perfeccionar la obra. Tampo­
co ignoro que voy á suscitar contra mí el encono, 
el odiop la maledicencia y la censura; y que quizá 
se me apostrofará con los títulos de jansenista^ 
fracmason, herege^ ateo^ y otros muy comunes 
en el dia en la boca de los que viven de los abusos, 
y temen y aborrecen el lengaage de la santa verdad. 
Pero soy español*, amo á mi patria;, siento sus ma­
les; deseo y me interesa su bien y la felicidad de 
mis conciudadanos; detesto los abusos; me guía la 
verdad; me estimula la religión y la ley me pro­
tege. Firme en estos principios declaro desde aho­
ra que me serán indiferentes los dicterios de los 
necios, de los egoístas y de los preocupados; al 
paso que tributaré toda mi gratitud á quien me 
haga conocer qualquiera falta en que pueda incur-« 
rir; la que, sea qual fuere, suplico a'l lector la 
mire como un error del entendimiento, y no de 
la voluntad.
!^  o el vano prurito de censurarlo todo con razón ó sla 
ella, no las ideas de una falsa y  peligrosa filosofía, no 
el espíritu de odio ú de partido, no el deseo de inno-^  
vaciones, ni mucho menos el objeto maligno de ridicu­
lizar, ni de desacreditar un estado tan respetable; y  sí 
solo el convencimiento íntimo de que quanto voy á 
exponer está apoyado desgraciadamente en datos ciertos 
y  demasiado notorios, tan contrarios al verdadero espí­
ritu de la iglesia católica, como perjudiciales al bien y  
felicidad de la nación española, me impele poderosamen­
te á hacer algunas observaciones acerca de los institu­
tos monásticos y  de sus individuos, tan famosos y  cé­
lebres en los primeros siglos de la iglesia, como relaxa­
dos en los sucesivo.
Ante todas cosas es necesario saber que la voz 
ntonge es griega, y  significa lo mismo que hombre que 
•vive en el retiro y  soledad y entregado d  la contempla' 
don de cosas divinas. Su origen es antiquísimo, pues ya 
antes de Jesucristo nos presenta la historia la profesioa 
ascética de los esenosy secta de judíos que vivian en los 
desiertos. Entre los cristianos puede decirse que desde el 
primer siglo de la iglesia se observó cierto espíritu de 
pobreza y  de unión de corazones, que es el verdadero 
distintivo de estado monástico; mas como este era el carác­
ter de vida de todos ellos, según san Gerónimo, no se 
puede decir que hubo monges ( i ) ,  pero sí mucho mas 
fervor ysantidad en los fieles que despues de su institución.
La opinion mas común es que san Pablo fué el pri-
( i )  Sm embargo en e l primer siglo de la iglesia se hace mención 
de la vida a sd tica  de los terapeutas , que guardaban mas rigor y  as­
pereza que los demas cristianos. Su origen fué en tiempo de san M ar- 
tos en «i Egipto. - . ,
n
(O
mero que practicó este genero de vida, cuyo exemplo si­
guió despues san Antonio abad. Con el tiempo los monges 
se dividieron en tres clases, con diverso método de vida y  
de nombre. La primera y mas antigua de las tres se com­
ponía de aquellos que vivían solos en los desiertos, y 
gobernaban en uii todd según su voluntad y  discreción. 
A  éstos se les denominó ermitaños porque habitaban en los 
yermos. La segunda clase era la de los cenobitas  ^ esto es, 
moradores de monasterios. Estos vivían reunidos y  hacian 
vida común, baxo la dirección y prudencia de un superior 
con el nombre de ahady padre ó prepósito. Se cree ger 
neralmente que su fundador fué Pacomio, que (conocien­
do los gravísimos inconvenientes que resultaban de vivir 
los monges separados unos de otros, y  fuera de todo co­
mercio y comunicación con los demas hombres) los redu- 
xo á clausura común en el siglo IV . La tercera, en fin, era 
la de los anacoretas y llamados así porque despues de haber 
sido probados por largo tiempo en los monasterios, y  pedi­
do y  obtenido la licencia de su abad, se retiraban á los pá-r 
ramos para entablar y  seguir una vida mas perfecta y  
mortificada.
En ninguna de estas clases habia uniformidad en lo 
hábitos, pues usaban de qualquiera vestido ü saco que les 
cubriera decentemente sus carnes. Entre ellos no se cono­
cía tampoco lo que hoy llamamos regla , ni menos novicia' 
do i \ú profesion con especiales y  determinadas palabras. E l 
consejo y buen exemplo del abad ó prelado en los unos, 
y  la honestidad, la santidad dé vida, el trabajo, la ince­
sante meditación y  la unión y  amor fraternales y  recípro­
cos en otros, suplía la primera; al paso que un propósito 
sincero, maduro y  bien meditado les servia de noviciado 
y  de profesion, sin que por esto quedasen ligados á- vivir 
perpetuamente sea en el yermo ó en la clausura del claus­
tro. Así es que si alguno se apartaba de la observancia de 
aquella vida, y  se volvía al mundo, quando mas se tacha,- 
ba ésta falta de inconstancia culpable, pero no de apostasía.
Todos los monges, inclusos sus abades, eran legosj y
si alguna vez los obispos juzgaban á alguno digno de ele-' 
yarlo al sacerdocio para que despues pudiera dirigir las 
conciencias de sus cohermanos y  administrarles el pasto es­
piritual, lo colocaban en alguna iglesia pública para que 
aprendiera á exercef el ministerio apostólico antes de vol­
ver á su claustro. En lo demas nunca hubo clérigos entre 
ellos, por lo que, ó bien acudian en ciertos dias á la parro­
quia á recibir los sacramentos, ó bien les enviaban los obis­
pos algunos sacerdotes que se los administraran.
Tal fué hasta el siglo V I  la práctica constante de todos 
aquellos ilustres y  santos patriarcas que deberían servir de 
modelo á todo reformador celoso del bien de la religión y  
de su misma orden. ¿Qué vemos y  admiramos en efecto en 
la historia de aquellos primeros monges? Una soledad abso­
luta y  aislada sin duda , pero no por eso menos útil á sus 
semejantes y  á sí mismos. Retirados y  fugitivos del mun- 
d o (i)  y  de sus placeres á los desiertos mas áridos, no tenian 
otra habitación que la concavidad de las peñas, ó quando 
mas algunas chozas miserables de cañas, mimbres, paja ó 
juncos, que ellos mismos se construían para libertarse 
algún tanto del rigor é interperie de las estaciones. Ocupa­
dos de continuo en el trabajo de manos, hacian esteras, ca­
nastillos, cordeles, telas, y  cultivaban terrenos yermos o bal­
díos, que ninguno iba á reclamarlos. Entregados noche y  
dia á la oracion y  meditación, su vida ofrecia á los munda­
nos continuos exemplos de humildad, de desprendimiento, 
de caridad, de privaciones, de ayunos y  de penitencia. Sus 
recreaciones se limitaban á un paseo; estudiaban las letras 
sagradas, cantaban salmos, y  leían la escritura. E l pan, el
( i )  Suscitado el rigor de las persecuciones de los emperadores gen-, 
tiles contra los cristianos , muchos de éstos se dedicaron con el clero á 
predicar y  extender el Evangelio por las ciudades y pueblos mas po-’ 
pulosos: otros se mantuvieron firmes enmedio de la tormenta , dis­
puestos siempre á confesar la fé de Jesucristo enmedio de los tormen­
tos , á recib irla  corona del m artirio: y  otros en ñn menos fu ertes  
se retiraron á los sitios mas ocultos y  reservados , adonde , olvidados 
de todos los negocios tem porales, se entregaron á la continua medita­
ción. T a l fué en general el origen de la vida monástica.
agua, y  por gran regalo algunos dátiles y  otras frutas sil­
vestres, ó yerbas mal sazonadas, eran todo su alimento. Un 
cuerno de buey les servia de campana para llamar á la ora- 
cion; y  el sol y  las estrellas eran su relox.
E l oriente fué la cuna de este género de vida, del que 
Jos PP. de la iglesia han hecho tantos y  tan justos elogios; 
y  ácia el año de 530 S. Benito lo estableció en occidente, 
dando cierta forma á la vida monástica por medio de una 
regla determinada, aunque solo peculiar por entonces á 
los individuos del monasterio de que era superior. La pru­
dencia y  sabiduría de este siervo de Dios en mitigar la 
grande austeridad de los primitivos monges, no exigiendo 
de sus discípulos cosa alguna que fuera superior á las fuer­
zas humanas, hizo abrazarla á otros muchos solitarios; y  de 
este modo llegaron en breve á reunirse todos los monges en 
la vida cenobítica baxo la regla de san Benito.
Sujetos ya á esta regla estable y  fixa, se estableció el 
noviciado, anterior á la prófesion; se les exigió el voto 
de clausura perpetua, y  los demas que hoy prescribe la 
iglesia á los que se consagran á Dios en el retiro de un 
claustro. Sin embargo los monges continuaron todavía sien­
do legos, y  sin tener iglesia propia; pero viendo el empe­
rador Justiniano que su número se acrecentaba todos los 
dias, y  que su vida era agena y  separada de todos los cui­
dados del mundo, encomendó á los obispos todo lo que era 
de jurisdicion espiritual y  de régimen público, dexando ú 
los abades ó prelados la parte económica y  dirección inter­
na de sus religiosos, ó sea aquella potestad que tiene sobre 
sus hijos todo padre de familias.
Los obispos, persuadidos de que á consecuencia de este 
decreto podian exercér sobre los monasterios y  sus mon- 
ges la misma autoridad que sobre su clero y  sus iglesias, 
erigieron capillas ú oratorios contiguos á ellos, poniendo 
secerdotes para administrarles los sacramentos, y  yendo mu­
chas veces ellos mismos á celebrar de pontificial y  en públi­
co los divinos oficios, de que resultaba que el concurso 
numeroso de los fieles, que acudía á estos actos de re-
ligion, perturbaba á los monges en su quietud y  retiro.
Noticioso el papa san Gregorio Magno (que también 
habia sido monge) de estos y  otros abusos ( i ) ,  ordenó en­
tre otras cosas (á  principios del siglo V i l }  que en todos 
los monasterios hubiera un sacerdote para el servicio espiri­
tual de sus monges, aunque éste habia de ser siempre ele­
gido al arbitrio de los mismos obispos (2).
Este filé el primitivo régimen de vida monástica, sin 
regla y  con ellaj y  es preciso confesar de buena fé que uno 
y  otro son indudablemente á los ojos de todo hombre des­
preocupado la mas alta perfección del cristianismo, y  lá 
práctica austera de aquellos consejos evangélicos tan reco­
mendados por nuestro Salvador: la continencia y  la pobreza. 
Esto no obstante yo no puedo menos de hacer aquí una li­
gera observación, y  es: que si este género de vida fuera 
un medio necesario para la salvación, Jesucristo lo hu­
biera establecido sin duda, sus apóstoles nos hubieran dado 
el modelo, y  no es de presumir que estuviera reservada á 
un Benito, ni á un Basilio la gloria de mostrarnos el ca­
mino verdadero que conduce al cielo, formando con sus 
sabias y  santas reglas cierta especie de código y  de digesto 
monástico-cristianos.
Como quiera que sea, lo cierto es que en aquellos 
tiempos su fervor y  caridad fiieron exemplares en lo ge­
neral, y  que á ellos debieron el amor y. respeto universal 
de los cristianos; pero’ no lo es menos que al paso que ce­
saron las crueles persecuciones de la iglesia, se extendió el 
Evangelio, y  se aumentaron los monasterios y  los monges, 
se fueron amórtiguando también en éstos las virtudes (3):
( 1 )  T a l fué el de fixar su residencia en los mismos monasterios: 
tal el de sacar á los monges sin beneplácito de su abad para elevarlos 
al sacerdocio, y colociirlos despues en otras iglesias públicas; y  tal en fin 
el de usurpar los bienes de los monasterios.
( 2 )  Estos fueron los principios de las exénciones é inmunidades mo­
násticas.
( 3 )  Hieronymus in vita  M alchí M on a ck i : A b  apostolis usquc ad  
nostri temporis faciem  ecdesiia  fersecutionibus crevit, innrtirus coró- 
n a ta  est ^  e t  f$sti¡uam  ad christianos frincipes v'enit fo ten tia  quidem^
de modo que ya en el siglo I X  la regla de S. Benito había 
sufrido varias modificaciones, interpretaciones y  reformas.
E l deseo de distinguirse en el vestido de los seglares,’ 
y  aun de los mismos eclesiásticos, fué el primer pretexto 
de que se valieron para alterarla, y  en su consecuencia in- 
troduxeron el uso y uniformidad de los hábitos en los mo’ 
nasterios. Su conducta en esta parte fué sin duda lauda­
ble hasta cierto punto; porque, como dice muy bien uno 
de los superiores de la congregación de san Mauro, era 
muy importante en cierto modo que el exterior de sus hábi­
tos advirtiera sin cesar á  los religiosos que, hallándose con­
sagrados por los votos mas solemnes á  seguir el Evangelio 
en su mayor p u reza , debían considerarse siempre como ex- 
trangeros en el mundo ^  y aun avergonzarse de comparecer 
en él quando el deber de su ministerio no les precisára ct 
ello, sea p a ra  instruir 6 p a ra  dar exemplo á  sus semejan­
tes', pues de este modo su mismo hábito servirla de contraste 
a l luxo, d  las costumbres y á  la disipación del siglo, al paso 
que sería un nuevo estímulo para  J ix a r  en el retiro y silen- 
do del claustro á  quantos fueran llamados por Dios al tra- 
hajo y á  la penitencia.
He dicho que la mudanza de vestido fué laudable 
sin duda hasta cierto punto; porque yo no puedo con­
formarme con toda esa prodigiosa variedad de formas 
y  de colores, que (á semejanza de los uniformes de 
los militares y  empleados públicos) distinguen hoy, no 
solo á cada instituto , sino también á los discípulos de 
una misma regla y  nación , según la diversidad de pro­
vincias. Un benedictino, un cartuxo , un premonstráten­
se ó un geránimo ¿dexarian de serlo, ó tendrían me­
nos mérito á los ojos de"^  Dios y  de los hombres por­
que su capilla ó capucha fuera mas ó menos grande , y 
de tal ó qual forma? ¿de este ó del otro color el há­
bito ó la capa ( i ) ?  ¿ de mayor ó menor dimensión el ra-
t i  divitíis m ajor, sed virtutibui minor fa c ta  est. A s í hablaba ya  este 
santo en,el siglo V .  ¡Q ué diría si viviera en el X I X  !
( i )  No bien acabaron, de instituirse las órdenes de templarios j
pá<io-de la.'.corona ó cerquillo, con mosca ó sin ella? 
N o , sin duda ; pues ¿por qué no han de vestir todos el 
hábito sencillo y  respetable del clero , aunque con al­
guna pequeña variedad si se creyera que esta distin­
ción fuera conveniente? Si sus fundadores, que sin du­
da sabían y valian algo mas que sus discípulos, en vez 
de acomodarse al uso y  trage de su tiempo hubieran 
elegido el de los antiguos hebreos, asirios ó babilonios, sin 
duda hubieran excitado la risa de sus contemporáneos; 
pero adaptando , como lo hicieron , el vestido que usa­
ba entonces la generalidad del pueblo, no se hicieron 
de ningún modo ridículos ni extravagantes entre los 
compatriotas de su siglo. ¿ Y  podremos decir hoy lo mis­
ino de nuestros actuales monges y  demas individuos de 
las comunidades religiosas?
N o es necesario mas que tener una leve tintura de la 
historia monástica para saber que san Benito no mudó d& 
vestido para fundar su comunidad ( i) .  Este varón santo 
estaba bien convencido de qué el hábito no es quien cons­
tituye y santifica al monge, sino la pureza en sus cos­
tumbres ; porque un D ios, todo bondad y  justicia á un 
tiempo, no se contenta con exterioridades, sino con la 
sencillez y  rectitud de los corazones de sus fieles.
Variado de este modo el vestido, trataron de con­
de teutónicos , quando se suscitó entré ambas la gran cuestión sobre sí 
Jos segundos habían de usar 6_no de la capa blanca como Ja traían los 
primeros. La contienda fué, muy encarnizada, y  duró muchos años, 
hasta que al 'fin la cortó el papa mandando que ambas contínuíran 
ítayéndoia; pero poniendo los primeros sobre ella una cruz roxa, y  los 
segundos tierra, que fué el distintivo de que ambas usaron en adelante. 
V  éase al Campomanes en sus Disertaciones sobre los templarios,
( i )  San Francisco y  santo D om ingo, siguiendo el exemplo de san 
Benito , ni) dieron tampoco á sus primeros discípulos el hábito que usan 
en el-dia estas religiones, sino el mas común y  humilde que se-usaba 
entre sus paisanos. A s í fué que el primero vistió en el claustro el que 
gastaba la generalidad del pueblo en A sís , adonde había nacido ; y ’ el 
segundo el de los labradores de España su patria., despojándose por 
humildad del que entonces usaba la mas alta nobleza, á cu yad as©  
pertenecía, y  del clerical que gastaba como canónigo de Osma,
fortar también sus estómagos, desfallecidos á fuerza da 
ayunos y de vegetales., con alimentos mas nutritivos. 
Para esto substituyeron á las yerbas y  frutas los pesca­
dos y  demas artículos cuadragesimales ; y  á éstos todo 
generé de carnes y  viandas suculentas que cubren las 
mesas y  saborean los paladares de aquellos á quienes 
el monaquismo apellida profanos y  pecadores.
San Bernardo, viendo el descarrío y  degeneración 
de los monges ácia el siglo X I I , quiso hacer revivir 
aquella primitiva profesion monástica que tantos triun­
fos dio á la iglesia romana ( i ) ,  y  que los mismos pro­
testantes no pudieron menos de elogiar en la confesion 
de Ausburgo (2 ) ;  pero la distinción entre los monges 
de coro y  los legos, que tuvo principio en su tiempo, 
y  el número crecido de los primeros que fueron ele­
vados sucesivamente al sacerdocio, les disgustó muy en 
breve de la cultura de la tierra, y  de las demas ocu­
paciones que hicieron á los primeros monges tan humil­
des, tan laboriosos y  tan útiles á la sociedad. E l des­
precio con que miraron desde luego á estos pobres her­
manos que, hablaiido en general, no sabían leer ni es­
cribir, sugirió á los que los mandaban la orguUosa va­
nidad de considerarse como sus señores : y  esto es pre­
cisamente lo que significa ese título de don , adaptado 
por los monges en toda la Europa, á pesar de no estar 
recibido sino en España y  en Italia ; pero sabían que en 
ambas naciones el don es el distintivo y  calificación de 
la nobleza ; y  esto les bastó para abrogárselo.
Siguióse luego el abuso en la multiplicación de las 
oraciones vocales; Uámolo abuso, no porque la oracion 
no sea una de las obras mas meritorias y  mas gratas « 
D io s , sino porque habiéndoles prescrito S. Benito sie­
te horas de trabajo manual, y  convertídolas despues sus
( i )  L a  iglesia le es deudora á los monges de la conversión de la 
Alem ania á la fe de Jesucristo. A u lo  Jord an  contra B ard  iuleranp ea 
«I artículo sobre la  vida monástica»
( a )  E l  mismo en dicho art.
discípulos en otras tantas de coro, es claro que abusaron 
de su regla, y  que, e'ii vez de interpretarla, no hicie­
ron mas que eludirla. Sin embargo, como el mérito y 
virtudes de un sinníjmero de monasterios célebres cau­
tivaban de mas en mas los sencillos corazones de los 
üeles, en breve se fueron derramando por todos los paí­
ses católicos; tanto mas, quanto el clero secular se había 
hecho indigno del aprecio de los buenos cristianos por 
su incapacidad y  relaxacion.
Multiplicados desde entonces los monasterios y  los 
monges, no tardó mucho tiempo á conocerse el perjui­
cio que resultaba á la iglesia y  al estado. En su con­
secuencia los PP. del concilio de Estrigonia en 1 1 1 4  se 
vieron en la necesidad de mandar que no se admitiera 
en los monasterios mas número de monges que aquel que se 
pudiera mantener cómodamente con las rentas de cada uno.
Poco despues viendo los PP. del concilio general la- 
teranense I I  de 1 1 3 9  que se habían introducido y  fun­
dado varios institutos de monjas que no seguían la re­
gla de S. Benito y de S. Basilio ^  ni de S. Agustin^ manda­
ron suprimir muchos de ellos. N o bastando tampoco es­
tas providencias á contener y  reprimir el celo exaltado 
de los cristianos tocante á estas fundaciones piadosas, pues 
léxos de ello cada día nacían, por decirlo así, nuevos 
institutos desconocidos hasta entonces, como los de los 
agustims, trinitarios y carmelitas ( i ) ;  se consideró for- 
ozso por los PP. del concilio general I V  de Letran en 
1 2 1 $ ,  baxo el pontificado de Inocencio I I I , prohibir la 
introducción de otros nuevos: y  en su consecuencia man-
( i )  Los carmelitas hacen remontar su origen k los tiempos de 
S. Elias. Otros escritores lo  colocan en el año de 402 diciendo 
que muchos monges de los de S. A ntonio , reunidos baxo la con­
ducta de Ju a n , partiarca de Jerusalen , abrazaron la regla de S. Ba» 
silio, y  se retiraron á v ivir en el monte Carmelo de donde tomaron su 
nombre. L a  verdad es que A lb e rto , patriarca de Jerusalen , fundó su 
regla ácia el año de 12 0 5  aprobándola Honorio I I I , y  mitigándola 
poco despues Inocencio I v .  Honorio I V  hizo alguna mutación en 
quanto á su modo de vestir.
dáron expresamente que los que quisieran fundar en ade­
lante casas religiosas lo hicieran sujetándose precisamente 
á la regla de alguno de los antiguos, y  que no pudieran 
erigirse de nuevo sin el consentimiento del sumo pon­
tífice ( i) .  Pero todo fué en vano, porque poco despues 
se tergiversó el verdadero sentido de aquella prohibición, 
fundando santo Domingo su nueva órden de P P .  predi­
cadores baxo el pretexto, ó sea exterior conformidad, de 
seguir la regla de S. Agustín \ y  aiui sin ningún disfraz la 
de los franciscanos ó sea de los menores., que dividida con el 
tiempo en varias reformas, la vemos hoy multiplicada has­
ta lo infinito con los nombres de claustrales^ observantes^ ce' 
lestinos (2 ) , recoletos y alcantaristas, capuchinos y  terceros.
Interpretada y  aun eludida de este modo la mente de 
los PP, del lateranense IV , aparecieron casi á un mismo 
tiempo otras varias congregaciones y  reformas en el seno 
Be las antiguas. Tales íueron las del Cister, cartuxos y  
Celestinos ; como también las tres famosas órdenes mili­
tares de templarios y hospitalarios de S. Juan  de Jeru- 
salen ó de M alta y y  teutónicos y que son otras tantas ramas 
de la de S. Benito, sin contar los dos nuevos institutos 
de mercenarios y  servitasy ni otros varios que omito por 
ser desconocidos en España.
Convencidos los PP. del concilio general I I  de Lion 
de 1 274 de la ineficacia y  nulidad de lo resuelto por los 
del lateranense, y  mucho mas de los gravísimos males 
que se segiu'an de su inobservancia, trataron de aplicar á 
este cáncer remedio mas fuerte; y  para ello (ademas de 
renovar todo lo mandado) ordenaron que se suprimieran 
muchos conventos de los ya fundados, destinando su valor 
y rentas al socorro de los pobres y y otros objetos piadosos.
Por lo respectivo á España es igualmente notorio que 
ya á principios del siglo X I I ,  á pesar de no conocerse 
en ella todavía las órdenes que llamamos ¿QfrayleSy apro-
( 1 )  C ap . ult. de R e lig . dom ib.
Ó )  Es diferente de la que se hizo con el mismo nombre en la 
Se S : íeiuto.
badas poco despues por la sede apostólica, sin embargo 
se rensentia bastante de los daños que le ocasionaba la 
multiplicidad de monasterios y  de monges ( i ) .  Para con­
vencernos de esta verdad basta recurrir á las actas del 
concilio de Falencia (2) de H 2 9 ,  y  allí veremos que ya 
entónces aquellos PP. de nuestra iglesia no miraron con 
indeferencia esta materia; antes bien indicando, entre otros 
varios males que se habian originado de esta multiplicidad 
de monasterios, el de hacerse vagabundos los monges, 
decretaron varias providencias para precaverlos, y  con­
tener á todos en lo sucesivo dentro de los límites de una 
prudente observancia; pero el mal estaba demasiado ra­
dicado; los encargados de suministrar las medicinas eran 
muy contemplativos; los dolientes se hallaban mal dis­
puestos á recibirlas; y  así, léxos de producir efectos fa­
vorables, cada día se fué agravando mas y  mas, como 
veremos mas adelante.
Y o  me abstendré de hacer aquí ninguna reflexión acer­
ca de las causas que pudieron obligar á los PP. de es­
tos concilios á decretar semejantes medidas, porque los 
del concilio I I  de Lion las expresan con sobrada clari-
( 1 )  Desde la cuna del monaquismo siempre sobresalió el celo y  
piedad d é lo s  españoles en esta clase de fundaciones; pero su Buxo 
perpetuo puede datarse desde mitad del siglo V i l .  Por este tiempo 
solo un simple particular, aunque de la real estirpe de los godos, lla­
mado Fructuoso, fundó (parte á sus expensas, y  parte con la ayuda del 
rey Chindasvinto, que le donó para ello muchas posesiones y  preseas) 
quatro monasterios, á saber: el primero cerca de Comp'utíca en la pro- 
Tincia que hoy llamamos del V íe rz o , con la advocación de S. Justo y  
Pastor-, el segundo inmediato á este, y  no léxos de Astorga con el nom­
bre de S. P ed ro , reedificado y  ensanchado años adelante por Genadio 
obispo de aquella iglesia : los nombres de los otros dos y  sitios don­
de estubieron se ignoran; pero Mariana en su H istoria de E spa ñ a  nos 
dice que el uno lo fundó en la  isla de Cádiz , y  el otro á once le­
guas de éste en tierra firme.
( 2 )  Este concilio fué célebre en E sp añ a, así por los puntos 
que se trataron y  arreglaron en él para el estado de la santa igle­
sia romana y  bien de nuestra monarquía, como por haberlo presi­
dido el sabio arzobispo de Toledo D . R o d r ig o , y  concurrido per­
sonalmente el emperador A lfonso V i l »  rey de Castilla.
dad, diciéndonos : Que la prohibición del lateranense I V  
había sido por evitar la confusión de tanta diversidad 
de institutos: que su inobservancia era efecto de imjjor-- 
tunas súplicas en unos casos, y  de presuntuosa temeri­
dad  en otros ; en tanto grado, que habia llegado á ser 
desenfrenada la multitud de órdenes y especialmente de las 
mendicantes y desde el momento en que se habia abierto la  
puerta de reconocerlas como corporaciones religiosas.
De todo la  expuesto se deduce claramente que la 
intención de todos los mencionados concilios fué dismi- 
miir el número de institutos, el de sus monasterios, y  el 
de sus individuos; pero como los mismos papas que au- 
torizaban con su sanción aquellas disposiciones concilia­
res, ó bien sus sucesores que debieran sostenerlas, con­
cedían por otro lado el permiso de fundar á cada phso 
imevas órdenes religiosas ó nuevos monasterios y  con­
ventos á quantos lo solicitaban, resultó de aquí que, lé­
xos de cumplirse el cánon lugdunense, se fundaron desde 
entónces hasta el concilia tridentino, reunido en 
S4 institutos nuevos, sin contar otras muchas reformas 
de las órdenes antiguas, que no por eso se extinguieron 
como parecía regular, suponiendo que fuera necesaria, 
útil y  justa la introducion de las tales reformas.
Por una consecuencia natural é indispensable de esta 
multitud de institutos, los monasterios y  conventos no 
podían dexar de propagarse, así como también el nume­
ro de sus individuos una y  otro sexo. Así es que la 
cristiandad cuenta en el dia por lo menos 15 0  órdenes 
religiosas con hábitos , reglas y rezo y  modo de vivir 
diferentes entre sí; lo que, en cierta modo, constituye 
otras tantas iglesias en medio de la iglesia universal* Esto 
es tanto mas asombroso quanto parece ser opuesta al espí­
ritu de esta misma iglesia, manifestado visiblemente en los 
citados concilios generales ecuménicos, considerados siem­
pre por los católicos como unos depósitos y  oráculos in­
falibles de las verdades evangélicas y  reveladas.
Pero íque adelantamos con sus decisiones? nadaj
pues solo en España, según resulta de su censo de po­
blación de 178 7  ( i ) ,  existían 3 189 casas religiosas: 
las 2067 de 'varones con 5^2.97 individuos entre ^ro- 
fesos y novicios y legos’-, y  1 1 22  de monjas y beatas con 
2536$ vírgenes consagradas á  T>ioSy que componen un 
total de 77662 personas reclusasy sin incluir los dona­
dos, monaguillos, criados y criadas, que ascendían en la 
misma época á 19807 individuos de ambos sexts. Agré- 
guese á aquel total el del clero secular, que (según el 
mismo censo) subia á 7 2 1 7 0 ,  á saber: 16689 curasy 
25792 benejiciados, 5771  tenientes ¿e curas, 1 3244  or- 
denados á título de patrimonio, y  10 774  ordenados de 
menores: reúnanse luego los dos totales de ambos cleros, 
y  resultará la suma exorbitante de 149832 personas sagra­
das (2 ) , que repartidas entre los 10  millones y  medio de 
habitantes en que se regula la poblacion, cabe un religioso, 
monja 6 eclesiástico á cada 70 seglares y  pico de otro.
Si este número es excesivo, y  de consiguiente perjudi­
cial á la nación y  aun á la religión misma, lo dexo 
al juicio y  decisión de todos los hombres sensatos é im- 
parciales. Solo sí diré, contrayéndome á los monges que 
son el punto principal de mis observaciones, que no solo 
se aumentaron los monasterios y  mucho mas sus indivi­
duos despues de la prohibición de los concilios, sino 
que caminando desde entónces á pasos mas agigantados 
en pos de las riquezas, al fin llegaron á la cumbre de la 
opulencia en que permanecieron firmes é inmobles sin 
que lograran jamas derribarlos de ella en lo sucesivo la 
equidad, la justicia , ni el voto reiterado de la nación 
manifestado por sus procuradores en cortes, como se verá 
mas adelante.
( 1 )  l a  falta que tenía del último censo de 1 7 9 /  me ha obli­
gado á echar mano del anterior , persuadido de que no será nota- 
bJe la diferencia del uno al otro.
( 2 )  N o  van comprendidos en el número del clero secular ios 
jacristanes m  acólitos, cuyo número era de 10 8 7 3  de los prim c- 
105, y  d« 55 0 3  de los segundos.
Ricos ya los monges y  respetados desde el mas grande 
y  poderoso monarca hasta el mas ínfimo ciudadano , trata­
ron de hacer en lo posible su retiro y  soledad mas sopor­
tables. Para conseguir su fin mandaron construir espaciosos, 
cómodos y  aun ostentosos monasterios, c iglesias tan mag- 
m'ficas que, á excepción de muy pocas catedrales, nin­
gunas otras aventajan á las de los monges en la mages- 
tad de la arquitectura, en la preciosidad de las pinturas, 
en la brillantez de sus marcos y  doraduras, en el buen 
gusto de las decoraciones, en lo primoroso y  delicado 
de las tallas, en la abundancia, variedad y rareza de los 
mármoles, alabastros*y jaspes, en la finura de telas y 
encaxes de las albas, en el bordado costoso y  exquisito 
de los temos; y  en fin en la riqueza de los vasos sa­
grados y demas objetos destinados al servicio del altar.
Los monges y  sus apologistas han pretendido, y  aun 
intentan persuadirnos que por este medio el estado monás­
tico se hacia mas respetable al paso que servia para hon­
rar mas á Dios y  tributarle todo aquel culto que se mere­
ce. Y o  les confieso desde luego como una verdad eter­
na que,, sea qual fuere la adoracion que dé un cristiano ai 
Supremo Hacedor de todo lo criado, ¡amas se desempe­
ñará dignamente de las obligaciones que le debe, y  que aun 
el sacrificio mismo de la vida es muy corta recompensa á 
quien solo por amor á su obra derramó su sangre para redi­
mirnos del pecado y  hacernos partícipes de su reyno. Pero 
prescindiendo de esto y  mirando la cosa por su verdadero 
punto de vista, yo quisiera que los unos y los otros me res> 
pendieran sinceramente á esta pregunta:  ^quién observaba 
mejor las máximas y  el verdadero espíritu del Evangelio, 
el abad Didiero ( i )  que para construir la iglesia de Monte 
Casino hacia traer de Roma columnas de pórfiro y  obreros 
de Constantinopla; ó S. Benito baxo una pobre choza de 
paja, á los pies de un altar de piedras toscas, alimentán­
dose de legumbres, haciendo continuas penitencias, orando
( i )  Otros U llaman Desiderio»
y dando exemplo á sus solitarios? Y o  río creo que este sea 
un problema, pero si lo fiiere para alguno, estoy bien 
seguro de que no le será difícil resolverlo en favor del 
segundo , como no carezca del sentido común , y  busque 
y  ame la verdad exenta de preocupaciones, nacidas las mas 
veces del interés propio ó de la detestable hipocresía.
La invasión de los sarracenos en España y su recon­
quista por una parte, y  por otra la locura de las guer­
ras de ultramar conocidas con el nombre de las Criizadasy 
dieron un gran fomento á sus riquezas, y  éstas á nue­
vas relaxaciones. Alistados en sus banderas los príncipes, 
magnates y  caballeros mas ilustres y  poderosos de toda la 
cristiandad, impelidos unos de su celo religioso, y  otros 
del perdón general de todos los pecados que acababa de 
conceder á los Cruzados el papa Urbano I I  el conci­
lio de Clermont de 1095 , hicieron depositarios á los mon­
ges de sus bienes antes de partir para la tierra santa; y  
como todos ó casi todos perecieron en estas desgraciadísi­
mas expediciones, y  sea que no quedaran de ellos herede­
ros legítimos ó que no los reclamaran, lo cierto es que 
en varios países de la Europa se quedaron en plena y  
pacífica posesion no solo de una gran parre de sus fondos, 
sino también de sus feudos, títulos y  privilegios.
Por lo que hace á nuestra España no podremos decir 
que por esto se aumentaran sus bienes; pues empeñada 
en la guerra con los moros, fueron muy pocos los .que 
pasaron á ella al mando del arzobispo de Toledo Z). B e r­
n a r d o pero bastará recorrer nuestros anales desde R e- 
caredo X para saber que todos sus reyes, aun aquellos 
mismos que mas detesta hoy la posteridad, en esta parte 
fueron tan píos, tan devotos y  tan dadivosos, que ape­
nas ganaron batalla alguna de los infieles, que ñola ce- 
lebráran ya con la fundación de algún nuevo monasterio, 
ó ya con la adjudicación de bienes y  rentas pingües á los 
ya fundados por título de donacion perpetua, y  con el 
derecho de señorío en toda su extensión.
Desde aquella época los monges tuvieron vasallos y
siervos; levantaron y  mantuvieron tropas á su sueldo, 
imponiendo mas de imu vez respeto y  temor á sus ve­
cinos; nombraron ministros de justicia, y  estos la exer- 
cieron á su nombre; en algunos paises poseyeron baro‘  
nías, condados y marquesados'-, y  en todos, sin exceptuar 
la España, se llamaron señores de 'vasallos. A  sus asam­
bleas les dieron el nombre de D ieta, como si se tratara 
del Cuerdo germánico y ü de los grandes estados de la 
Polonia; y  á los oficios de comunidad los distinguie­
ron con los nombres pomposos de presidentes, genera­
les , cancilleres, asistentes, procuradores y  secretarios ge- 
nerales. Los artistas se ocuparon en trabajar para su co­
modidad, quando no sea para su luxo; y  en fin hasta los 
reyes mismos no se desdeñaron de consultar á muchos 
de ellos en los negocios mas graves del estado, ni me­
nos de elevarlos á los primeros cargos y  dignidades de 
la monarquía ( i ) ,  y  á veces por juro de heredad para 
todos sus sucesores (2).
( 1 )  l o s  reyes Católicos consultaron siempre sus mas graves ne­
gocios con fr. Francisco X im enez de Cisneros, del órden seráfico, y  
le condecoraron con el bastón de general para la conquista de Oran.
( 2 )  En  Francia antes de su horrorosa revolución los abades del 
Cister gozaban del privilegio perpetuo de consejeros natos del parla-' 
mentó de Dijon% y  i  pesar de su voto de pobreza se presentaban en 
él con tanto tren y  fausto como el par mas poderoso del reyn o: gra­
cias á la piedad de los fieles que, acumulando donaciones sobre dona­
ciones en aquel m onasterio, proporcionaron á los sucesores del santo 
y  pobre Roberto de Molesme la renta anual de un millón de libras 
torn esa s , que equivalen i  poco menos de {[uatro millones de reales
de nuestra moneda. _ , , ,  ,  ^ .
E n  España es harto notorio que los abades de las ordenes monaca­
les no en calidad de tales, como algunos creen, sino solo en la de 
séniores de vasallos, asistian á las cortes, y  formaban parte (con los 
arzobispos y  obispos que lo eran tam bién) del estamento eclesiás­
tico. Este c a rg o , el prim ero, el mas grande, y  el mas honroso en 
la  nación española, lo han conservado en Navarra hasta nuestros días. 
Pero no es esto lo mas singular , sino que de lo» doce individuos que 
componian el brazo eclesiástico en las cortes de este reyn o, los siete 
eran abades m onásticos, y  aun se puede decir que los ocho , pues 
por tal debe reputarse el gra n  prior de N a v a r r a , del órden de M altas  
y  los quatro restantes eclesiásticos. Esto era tanto mas asombroso y
Engreídos con tantos honores, distinciones y  rique­
zas, abandonaron enteramente el trabajo de las manos, 
y  cada monge se dedicó al estudio de aquella ciencia á 
que mas le llamaba su inclinación. Desde entónces co­
menzaron á llenarse los monasterios de retóricos, Jilóso- 
fosy dialécticos, físicos, matemáticos, astrónomos, teólogos, 
jurisconsultos, canonistas , políticos, diplomáticos, historia­
dores  ^geógrafos, naturalistas, comentadores  ^ botánicos, f a r ­
macéuticos, químicos y empíricos.
Muchos de ellos escribieron y  dieron á luz obríis fa­
mosas de derecho natural, patrio, píáblico y  de gentes. 
Otros compilaron y comentaron los códigos civil y  ca­
nónico, y  otras obras de los santos PP. En fin estable­
cieron escuelas teológicas, que fueron el origen de un 
sinnúmero de contestaciones y  de sutilezas, y  mas ade­
lante un semillero fecundo de vanas y quizá peligrosas 
disputas; porque declarándose los monges, principalmente 
los benedictinos, partidarios acérrimos de las opiniones 
de Lovayna, y  de consiguiente enemigos capitales de la 
doctrina jesuítica, no solo interrumpieron el gusto de la 
buena erudición, sino, lo que es peor, dieron en cierto 
modo fomento á las controversias dogmáticas sobre Ici 
gracia  y  la libertad, ese abismo de principios abstrac­
tos en que, á pesar de que el hombre mas sabio no tiene 
mas que un hilo, y  ese muy delgado y  quebradizo, para 
conducirse bien y  no caer en algún precipicio, creen sin 
embargo haberlo escudriñado y  profundizado nias que 
todos los obispos y  concilios juntos.
aun perjudicial para los navarros, quanto estando casi siempre en opo- 
sicion directa el bien general de los pueblos con el Ínteres particu­
lar de ambos cleros, sin embargo no solo e llo s , sino el rey mismo, 
se veían sometidos por la constitución  á la ley que querían dictar­
le s ; porque como ningún proyecto de ésta pasaba á serlo sin la cou- 
fonnidad absoluta de los tres votos de los brazos eclesiástico, mili­
ta r  y  de universidades, es claro que jamas se conformarían con la 
que no les fuera muy fiivorable. N avarros, \ tal era esa vuestra decantada 
y  adorada constitución l  ¡Q ué diferente es la que hoy va á uniros 
para siempre con el resto de los españoles! G lo ría  inmortal al au­
gusto congreso que la ha sancionado.
Esto no obstante, yo he oido y  oigo frecuentemente 
en los pulpitos hacer los mas bellos panegíricos acerca 
de la perfección claustral, y  medios eficaces que allí se 
encuentran para trabajar en la grande obra de la salva­
ción, y  abrirse el camino del cielo; al paso que en el 
mundo todo es obstáculos y  tropiezos para los que quieren 
vivir en él como cristianos. Acuerdóme, entre otros varios 
sermones que he leido, de uno predicado en la profesion 
de una religiosa. Su texto estaba concebido, poco mas ó 
menos, con estas palabras; Salid del lugar de 'vuestro naci­
miento', separaos del seno de 'vuestrosparientes', abandonad 
la  casa paterna, y venid d  la tierra que yo os mostraré.
D e aquí se extendía á probar con exemplos las ven­
tajas de la vida monástica, la facilidad con que en ella 
se puede ganar el cielo, y  los motivos poderosos que de­
terminaron á tantos hombres grandes á abandonar las ri­
quezas y  placeres mundanos, y  á sepultarse en el claustro 
para meditar en su último fin. En seguida, presentando 
el dorso de la medalla , figuraba el mundo como la es­
cuela del orgullo, de la vanidad y  de la baxeza. Su com* 
paracion (á  exemplo de casi todos los predicadores) era 
la de un mar proceloso, en el que fluctúa la nave de la 
virtud combatida por las violentas olas de las pasiones 
tumultuosas, y  pronta á estrellarse á cada instante en los 
escollos y  rocas de la soberbia, de la avaricia, de la lu­
xuria y  demas vicios capitales. En é l, decia,todo es di­
sensiones, querellas, furor, capricho, disimulo, artificio, 
odios implacables, zelos feroces y  frenesíes voluptuosos. 
En él los- juegos ruinosos, los saraos indecentes, los es­
pectáculos mas profanos y  pecaminosos, los banquetes sen­
suales y  el lúxo escandaloso, quando no la corrupción, la 
inmoralidad y  el libertinage, representan el primer pa­
pel. En él todos corren afanados y  presurosos tras los 
honores y las riquezas. En fin, en é l, según aquel buen 
religioso, el hombre consagra su vida casi entera á lo que 
mas lisongea sus sentidos, y  muy poco ú nada de ella á 
los exercicios de virtud y  de caridad.
Mas en el claustro (continuaba diciendo) todo es 
al contrario; porque allí se piensa y  obra siempre con 
nobleza y  solidez. En él se busca y  ama la virtud, y  
se practica sin temor. En él se encuentra una caridad 
compasiva, un candor y  pureza sin mancha, una polí­
tica sabia, una piedad sin hipocresía; y  si á veces hay 
cruces y  trabajos, á lo ménos son muy ligeros, delicio­
sos y  consoladores. En suma, todo buen cristiano debía 
mirar el estado religioso como el puerto mas seguro de 
la salvación, el centro del amor y  de la unión de los 
corazones, la escuela de la doctrina celeste ( i ) ,  y  la
O )  E s Innegable que los claustros han producido en todos los 
siglos y  en todas las naciones varones eminentísimos, así en santidad 
como en letras, y  que (hablando en general y  de buena fe )  tiene en 
ellos el hombre menos riesgos que en el mundo para vivir en gracia 
y  m orir con la  muerte de los justos ; pero tampoco Ignora nadie que 
haya leído la historia eclesiástica las diversas heregías que aborta­
ron varios monges relaxados casi desde su institución con oprobio de 
su estado y  escándalo de la cristiandad, valiéndose á veces del p re­
texto de la misma religión para hacer prevalecer mejor sus errores. S i 
recorremos la historia de las heregías del siglo I V ,  hallamos á los 
tnasalianos, monges de Mesopotamia , haciendo preferible la ora^ 
d o n , á todas las demas obras bu enas, y  aun al uso de los mismos sa ­
cramentos', y  á  un Joviniano enseñando que el matvmonio era igual 
a I celibatof con lo  que se pervirtieron muchas religiosas; y  negando 
ademas la desigualdad de méritos  ^ de pecados y  de premios. Vem os 
en el V  á un Pelagio  y  á un Celestio, monstruos de maldud , negando 
la necesidad de la gracia  para  la salvación, y  el pecado originai', y  
á un Eutiques  que, al paso que negaba las dos naturalezas en Cristo, 
defendía que la carne se convirtió en la substancia de la D ivm idad  
desde el punto de la  encarnación. En  el V I  se ve á los acemitas pro­
pagando y  defendiendo desvarios. A  Godoscalco en el I X  renovando 
los errores de los predestinacianos. A  los beguardos , anatematizados 
en el concilio vlenense del siglo X I V ,  enseñando que el hombre en  
esta  vida puede llegar á  ta l  grado de perfección que sea impecable, y 
que los perfectos no estaban obligados á  los ayunos n i demás exerct^ 
d os de virtud', y  dando al mismo tiempo por inculpable la mayor 
ebscentdad con otros m il errores y  desatinos, que prohijaron dsspue* 
los quietistas. A  un M a rtin  Bucero y  á un Pedro Vermilio, here- 
ges sacramentarios en el X V I ;  y  en el mismo á Lutero  negando 
primero al papa la fa cu lta d  de conceder indulgencias-, luego a ta ­
cando las mismas indulgencias, y  de. aquí arrastrado de error 
error « conturbar y  trastornar la  religión y  los imperios con guerra*,-
*
fuente inagotable de la perfección mas heroica. A  pesar 
de este quadro tan hermoso como halagüeño, y  lo negro 
y.horroroso de aquel, quizá si los monges del dia se ali- 
n^entáran solamente de pan, agua, frutas y yerbas, como 
los primitivos fundadores del estado monástico, y  estu­
vieran como ellos mal vestidos, peor alojados, y  sujetos 
ademas á un trabajo penoso y  asiduo; quizá, repito, seria 
muy probable que la sociedad apareciera á sus ojos algo 
ménos contagiosa.
En efecto no es necesario mas que recorrer nuestras 
provincias, y  echar una sola ojeada sobre los bienes que 
en cada una poseen los monacales, para convencernos de 
su opulencia, y  de que, á pesar del gran número de sus 
religioscs y  criados, gastos de su manutención, de fábrica 
y  de culto, así de sus monasterios é iglesias, como de las 
parroquias de su jurisdicion, y  en fin de la repartición, 
ó mas bien pago de congruas á sus curas, no pueden de 
ningún modo consumir su totalidad. Ahora bien, ¿por 
qué se les ha de consentir que posean tantos bienes, ya 
que ellos tuvieron la flaqueza ó la habilidad de aglome­
rarlos contra el verdadero espíritu de su instituto, contn'i 
las máximas del Evangelio, y  contra la práctica constante 
de los apóstoles ( i ) ? ¿Si los ricos mercaderes de Ale- 
xandría, ó qualesquiera otras personas devotas y  piadosas, 
les hubieran ido á decir á un Pacomio y  á un Antonio: 
nosotros os abandonamos nuestros bienes y  riquezas, y  
no exigimos de vosotros mas que oraciones; es, no digo
desolaciones y  tanta efusión de satigre, fruto todo de su infausta hc- 
xegía condenada en el concilio tridentino. A l  jesuíta M .in o  Antonio  
de Donñnij en el X V J I  formando una nueva religión compucsla de la 
hítevírna, calvinística y  rotvana. Y  en fin iqué máx'inias tan pesti­
lenciales! ¡qué errores! ¡qué obscenidades no se ccm etition en el 
¿ liim o siglo dentro de la clausura misma de cierto con\cnto de mon­
jas de nuestra España, conducidas en parle al tribunal de la Inquisi­
ción , sacadas á un auto público, penitenciadas por él con varios reli­
giosos de su orden cómplices en sus delitos!
( i )  Los apóstoles decian: H abentes autem alimenta ¡ e t  ^uilus 
tegdmur f his (cn ten ti litnus. Paul. I. ad Tim oth. cap. 6 .
creíble, pero ni aun imaginable, que estos pobres y  san­
tos abades los hubieran aceptado, quando es bien notorio 
que ellos mismos se habian desprendido de los suyos al 
retirarse al desierto, y  renunciado á la esperanza misma 
de adquirir distinciones y  cierto rango en el mundo, para 
poder servir mejor á Dios en el silencio, en el trabajo y  
en la pobreza?
Pero prescindiendo por ahora'de sus qiiantiosos bie­
nes, de lo que hablaré mas adelante, yo quisiera saber 
qué razón fundada podrán alegarnos los monges que sea 
capaz de convencernos de la utilidad ó necesidad que les 
induxo á substituir la oracion y  el estudio al trabajo cor­
poral y  de manos; siendo así que hasta los mismos reyes, 
sus ministros, sus magistrados, la nobleza y  la plebe se 
ocupan cada qual en uno ú en otro, y  están continua­
mente en acción. Bien sé que me responderán que esto 
lo hicieron por atenerse, mejor al Evangelio, aconseja 
al hombre qtie busque, con preferencia d  todo, el reyno- de 
Dios y  de su justicia. Y o  les confieso desde luego que 
todo cristiano debe anteponer su salvación á todo trabajo, 
industria, honores y  riquezas, mucho mas quando conozca 
que de ello peligra su conciencia y  la pérdida de su 
alma; pero ¿han hallado en él ó en los santos PP. nues­
tros nuevos reclusos algún texto ú autoridad que prohíba 
un ti abajo honesto, ó que diga que para ganar el cielo 
es preciso vivir en el mundo con los brazos cruzados? 
¿K o  es esta una interpretación violenta, con la que elu­
den no solo toda ley social, sino hasta su misma re"la? 
¿Son por ventura mas respetables que san Pablo, ni n:as 
perfectos que sus santos fundadores? Pues si estos les die­
ron el exemplo trabajando ( i ) ,  y  aun se lo recomendaron
( i )  S. Bernardo al principio del siglo X I I ,  hablando con el clero
y  los monges, decía así; ecce nos relinqniinus omnia 6"......■oa:, vte tihi
clero, movs in o lla , mors in ollis carnium , tnors in ejnsmodi delU 
tiis non modo quii se introitum deléctationis possita  esse ccgnosci- 
tur , !e,i ob id máxim e, quia constat fo p u li esse peccíita  qua co- 
tíiedis. Sumptus ecdesiastkoi gra tis  te habert repu tas? Cantando
tanto en su regla, ¿por qué se han separado enteramente 
de sus huellas, y  no han de destinar á lo ménos algún 
rato del dia á aquel género de ocupacion que pueda ser 
útil á la sociedad de que son miembros, y  á la que de* 
ben quanto poseen así ellos como los frailes?
Y  examinando ahora este mismo punto con respecto 
á los últimos, tampoco puedo menos de observar que, 
aunque es muy cierto que san Francisco encargó á sus 
hijos en su testamento que no poseyeran bienes, sino que 
vivieran de la caridad de los fieles, pidiendo limosna de 
puerta en puerta, y  sin vergüenza, pues también fué po­
bre Jesucristo, no por eso me parece que su mente fuera 
prohibir el trabajo á sus religiosos, i  o me fundo tanto 
mas en esta opinion, quanto tengo muy presente (si mal 
no me acuerdo) que en el mismo testamento se expresa 
el santo poco mas ó ménos con estas admirables pala­
bras : JTo trabajaba con mis manos, y quiero continuar tra- 
bajando : mi intención es que los hermanos se ocupen, y los 
que no sepan trabajar y  lo aprendan. Pero lo que todavía 
me sorprehende mas es ver á los carmelitas descalzos v i­
vir á expensas del público; siendo así que para lograr el 
permiso de fundar conventos en España al tiempo de 
su institución tuvieron que prometer que no pedirían lú 
tnosna, sino que se mantendrían con el trabajo de sus ma­
nos y  fabricando mantas y  de lo que resultó ser conocidos 
con el renombre de manteros \ pero sin duda se les hizo 
mas suave el trabajo del coro, confesonario, pulpito y 
cuesta, que el de los telares, quando ya lo habian aban­
donado en el reynado de Felipe I I I ,  según lo dixo á 
S. M. el P. Sosa ( i ) ,  entónces general de los francisca- 
9wsy y  luego obispo de Segovia.
Sin embai'go de lo que dexo dicho sobre este punto
ut ajunt t bona tibí provenire videntur', sed bonwn erat magts 
ders f aut epiani mendicare.
( i )  Este P . Sosa fué cl que Impugnó de oficio la licencia de fun­
dar conventos en Castilla los capuchinos', y con este motivo manifestó 
los Ín(;oaYenieates que produce la multiplicación de ixailes mendicantes.
acerca de los frailes, debo también convenir , hablando 
con imparcialidad , que en estos al menos hay mas dis­
culpa que en los otros; pues aunque es cierto que viven 
á costa de los pueblos, lo que seguramente es un grava­
men y  mal , tanto mayor quanto su numero es excesivo 
con respecto á la poblacion, también lo es que en sus 
iglesias se ocupan muchos en administrar el pasto espi­
ritual á los concurrentes, y  por lo tanto tienen mas de­
recho á nuestras limosnas que los monges. En vano ale­
garán estos su largo y  pesado coro, ni el rezo del oficio 
divino á que están obligados; porque, prescindiendo del 
mérito de la oracion, que indudablemente es muy grato 
á los ojos del Criador, jamas podrá graduarse de verda­
dero trabajo en el sentido genuino de esta palabra, mu­
cho ménos si nos paramos á reflexionar que á ese traba­
jo, por grande que se le quiera suponer, le sigue siempre 
una ración abundante y  un quarto cómodo ■, con todo lo 
demas necesario para gozar de una vida cómoda y  tran­
quila; y, lo que es mas dulce todavía, sin pensar ni cui­
darse jamas de donde ha de venir: al paso que im pobre 
jornalero ocupado todo el dia en las penosas faenas dcl 
campo, ó bien plantado sobre un andamio, helado unas 
veces de frió, otras tostado y  abrasado del sol, y  otras 
en fin calado por la lluvia desde la cabeza á los pies, 
todavía se da por muy contento, con tal que no le falte 
im miserable jornal, que apénas le alcanza para mal co­
mer y  cubrir groseramente sus carnes, y  .lo que aun es 
peor, no teniendo las mas veces ni una mala cama en 
que reposar de las fatigas del dia. Ahora bien, dígaseme 
imparcialmente ¿qual de ellos es en la realidad el mas 
laborioso y pobre, y  aun el verdadero cenobita'^
Mil escritores nos han dicho que el estado monásti­
co fué instituido para hacer revivir y  perpetuar entre 
nosotros la pureza de costumbres de los primeros cristia­
nos. Esto mismo lo aseguró san Gerónimo, diciendo que 
tal era el sistema de vida de estos en los principios de 
la  iglesiUy como el que seguían los monges en su tiempo, Y
Cm )
en efecto jamas se vio florecer tanto el espíritu de po­
breza y  desprendimiento, que son el mejor distintivo del 
hombre contemplativo, que en la cuna misma del cristia­
nismo ( i) .  Pero ¿adonde iremos á buscar y  hallaremos 
hoy aquella perfección primitiva? ¿Será acaso en esos 
grandiosos monasterios, mas parecidos por su bálla y  ma- 
gestuosa magnificencia á los ostentosos palacios de los 
Reyes, que á la mansión y  asilo de la virtud y de la ino­
cencia? ¿Será en.esas hospederías de sus monasterios, que 
ofrecen á la vista un quadro movible, ó sea un fluxo y  
retluxo perpetuo de ricos, particulares, damas y  caballeros 
que, ya por devocion al santuario, ya por amistad, ó ya 
en fin por sus intereses, van á hacer la corte al señor 
abad, y  á pasar alegremente un dia de campo y  de di­
versión, formando todo ello el mas perfecto contraste con 
el silencio profundo que reyna al mismo tiempo en lo 
interior del claustro? ¿Será en esas otras hospederías y  
granjas sin número que poseen en la corte, en las capi­
tales y  en el campo, y  son la residencia ordinaria de sus 
procuradores, para .no perder ¡amas de vista las pretensio­
nes, pleitos c intereses de sus monasterios?
Recórranse uno por uno todos ellos, y  véase si hay 
algún grande de España, por -mas rico y poderoso que 
sea, que pueda, no digo aventajarles, pero ni igualarles 
siquiera en varios objetos de puro luxo. Tales son sin du­
da todos esos bosques espesos, sombríos y  acotados, que 
generalmente confinan ó circimdan á sus monasterios : ta­
les son esos jardines ó huertas interiores poblados de fru­
tales de todas especies, que al nivel de lo útil presentan 
á la vista un quadro hermoso y  agradable; y  tales son 
en fin esos grandes estanques llenos de anguilas, tencas, 
truchas, cangrejos y  galápagos, pescados que, aunque tar-
( i )  A c t. A post. 4 . V. 34 . Ñ eque enim quisquam cgens erat inter 
¡líos ■. quotquot enim fossessores agrorum , a u t domovum erant ven- 
dentes afferebant f  retía eorum, quce vendebant, e t ponebant ante 
pedes apostohrum. D ivid fba tur autem singulis proutr cuiquc opus 
erat.
de ó nunca se presentan á los PP. en el refectorio, sir* 
ven á lo ménos para cubrir la .mesa del señor abad, y  
agasajar á sus huéspedes, protegidos y  favorecedores.
Y  ¿qué diremos de esos espaciosos y  multiplicados 
graneros que parece van á caer desplomados por instan­
tes baxo el peso inmenso de los granos de sus cosechas 
y  de sus diezmos? ¿Qué de esas bodegas subterráneas y  
magníficas, en las que anualmente se encuban los vinos 
mas exquisitos de la Europa en cantidades prodigiosas y 
casi increibles? ¿Qué de esas caballerizas llenas y  atesta­
das siempre de caballos y  muías de la mejor casta, de la 
marca mas alta, y  de los precios mas subidos? ¿Qué de 
esas dehesas y  prados dilatadísimos, en los que pastan 
continuamente millares de millares de cabezas de gana­
dos de todas especies? ¿ Y  qué en fin del tráfico y co­
mercio que hacen de todo esto, sino el mas decoroso para 
unos monges, á Ío ménos el mas lucrativo?
Por lo que á mí toca confieso francamente que cada 
vez que me paro á considerar detenidamente - que todo 
esto forma el patrimonio pingüe de unos cenobitas, y  que 
aun así intentan persuadirnos, á pesar de quanto vemos y 
palpamos, que han renunciado al mundo y  á sus grande­
zas para no ocuparse de otra cosa que de los bienes del 
cielo, mi corazon se arrebata de dolor y  de. indignación,- 
y  no puedo ménos de exclamar: jO  tiemposI ¡ó costum­
bres! ó mas bien: jO  tú, vicario de Jesucristo, y  vosotros 
soberanos de la tierra! ¿quándo llegará aquel dia tan de­
seado de los buenos en que abrais los ojos, y  desarrai­
guéis para siempre ese germen de abusos tan perjudicia­
les á la religión y  á la iglesia, como al bien y felicidad 
de vuestros pueblos?
Si nuestro Salvador se hubiera presentado en el mun­
do con la pompa y  ostentación que gastan en el dia al­
gunos de los abades y  generales de nuestros monasterios, 
no le hubiera costado sin duda tantos trabajos, penas ni 
afanes hallar y  formar discípulos que le ayudáran á pre­
dicar y  extender su divina doctrina; pero su vida labo*
riosa, su pobreza y  la austeridad de su moral no son ya 
artículos de moda, y  de consiguiente un palo por bastón 
en lugar de coclie ó de caballería, quando iba de viage, 
sin mas ropa que la puesta, y  por alimento algimos peces 
ó un panal de m.iel, serían un manjar muy insípido para 
los paladares delicados de nuestros reclusos. Sin embargo 
Jesucristo y  sus apóstoles pobres, mal comidos, y  todos 
cubiertos de polvo, no bien entraban en un pueblo y 
comenzaban á predicar su santa doctrina, quando ya com­
pungían á los corazones mas duros, y  hacian humildes á 
quantos les eícuchaban; en lugar de que los coches ó ber­
linas, tren, ínusto, y  ricos pectorales y  cruces de las feli­
ces paternidades de nuestros actuales abades son mas pro­
pios para inspirar la molicie, la disipación y  la voluptuo- 
sidad, que el amor al retiro, á la pobreza y  á la medita- 
cidn de las cosas divinas.
N o es mi ánimo de ningún modo hacer creer con 
todo lo que dexo expuesto que esta relaxacion de su 
primitiva regla es general en todos los monasterios, y  
mucho ménos en todos sus individuos. Lejos de esto no 
puedo menos de confesar ingenuamente que en el de 
santa María de la Trapa ( i ) ,  en los de les cartuxos y  
otros varios se conserva y  reyna todavía en gran paite 
•aquel espíritu y  observancia de vida exemplar que hi­
cieron en otro tiempo tan florecientes y  respetables á to-
( i )  Esta orden fué desconocida en España hasta la revolución de 
Francia. A lgunos monges emigrados y  fugitivos del rigor del taron's- 
tno lograron de nuestro gobierno licencia para fundar un monasterio 
en el rcyno de A ragó n , no lejos de la villa de Escatron. Apoderados 
los franceses de aquel reyno, se e^ablecleron cerca de C órdoba, y  
ocupada también la A ndalucía, pasaron, según me han inform ado, á 
la isla de M allorca. Su instituto es el mas austero, y  el aspecto de 
sus monges inspira la m aj'or veneración, al paso que anuncia desde 
luego su v irtu d , mortificación y  penitencia, lo que hizo que los espí­
ritus fu ertes  de la Francia se los presenláran á los demas monges ccmo 
modelos que deberían imitar. Sin embargo en el año de i 8 c o ,  es de­
cir, á los cinco II seis de su fundación , oí ya quejarse á varios vecinos 
de Escatron de que Iban acumulando demasiados bienes raices, no sé 
si con verdad ó sin ella.
{ ly )
das las órdenes monacales; Es asimismo innegable que los 
individuos de la primera, sean sacerdotes ó legos, cultivan 
con sus manos sus heredades y tierras, trabajando siete ó 
mas horas diarias, sin que esto les impida la asistencia al 
coro, ni su rezo particular; que se alimentan de legum­
bres mal sazonadas, ó  de vegetales y  frutas; que no.tie­
nen quartos ó habitaciones separadas; que todo su ajuar 
se reduce á una cama estrecha de tablas con un par de 
mantas, y  una piedra por almohada; que ayunan conti­
nuamente; que visten un hábito ü sayal tosco; que gAiar- 
dan perpetuo retiro y  silencio; y  en fin que desde que 
entran en la religión viven tan muertos para el mundo, 
que no les es permitido escribir, ni tener la menor co­
municación, ni aun con sus mismos padres. También lo 
es que los segundos, aunque sujetos á una regla ménos 
austera, se ocupan en varias labores de mahos ( i ) ;  obser­
van y  guardan un profundo silencio; no salen jamas de 
sus monasterios sino para recibir las órdenes sagradas (2); 
ayunan la mayor parte del año; no tienen comunicación 
ni aun entre ellos mismos sino dos veces á la semana, 
que salen un corto rato por la tarde á paseo ó recreación; 
visten sobre sus carnes un escapulario de cerda para mor­
tificar su cuerpo; y  en fin hacen un voto solemne de po­
breza y  de ignorancia (3).
( 1 )  E l  trabajo de los cartuxos es puramente de entretenimiento 
para ellos , y  aun preservatíva contra el fastidio  de su larga soledad, 
pero in átíl para e l resto de la  socied ad , porque sus obras no salen ja­
mas del claustro.
( 2 )  Entiéndase esto con respecto á los sim ples re lig io so s, y  no á 
sus priores y  procuradores, pues estos salen siem pre que lo  exigen los 
negocios é  intereses de su com u nid ad , y  aun estas salidas son m énos 
frecuentes que las de los monges particulares de otras ó rd en es; pero 
los priores mantienen su c o c h e , y  «sto rebaxa m ucho su m érito  á los 
o jos del hom bre observador.
( 3 )  L a  historia de san Bruno nos dice que la  causa que le disgustó 
del m u n d o , y  le  h izo desear la  ignorancia en los que profesaran su 
re g la , provino de que habiendo m uerto uno de los mas célebres y sa* 
bios doctores de su tiem po , al cantarle el o ficio  de difuntos para en­
terrarlo se incorporo en el féretro  para anunciar á- los espectadpres
( .8)
Todas estas son verdades incontestables ; pero ellas 
mismas me inducen á hacer algunas ligeras observaciones 
sobre dos puntos cardinales, que por müs vueltas que Ies 
doy, jamas puedo hallar la base solida en que se fundan, 
y  son :
1?  la propiedad y  posesion de bienes tan quantiosos y  
tan generales en todas las órdenes monásticas, in­
clusa la de san Bruno:
2? su soledad voluntaria y  aislada.
Si reflexiono sobre el primero, mi razón no alcanza 
á comprender qué necesidad haya de que los monaste­
rios posean bienes y  rentas tan considerables para llevar 
una vida tan austera y  mortificada como prescriben sus 
reglas; y  si comprendo algo es que aun á los mismos 
monges les pueden ser en lo espiritual muy perjudiciales; 
porque á mi entender mas mérito contrae aquel que solo 
tiene lo necesario para mal comer todo el año, y sin em­
bargo ayuna siempre que lo manda la iglesia, que otro 
que, aunque ayune con mas frecuencia, cuenta siempre 
con una comida abundante y  nutritiva. Es así que los 
monges se hallan siempre en este caso ; luego su mérito 
es inferior al de los primeros, y  de consiguiente les son 
perjudiciales los bienes que les proporcionan tanta abun­
dancia.
Si me fixo en el segundo, todavía puedo conformarme 
ménos con su soledad y  retiro, tal como es; porque ó los 
buícan y  prefieren al siglo por evitar las tentaciones del 
mundo, del demonio y  de la carne, como se nos dice, 6
que habia sido c ita d o , ju z g a d o  y  condenado fo r  sentencia de Dios^ 
pero aun suponiendo y  dundo p or cierto este h ech o , y o  no puedo per- 
suadirnie que la  ignorancia  sea buena ni útil para n ad a, y m ucho m e­
nos que la  sabidu ría  se halle en oposicion directa ni indirecta á la v ir­
tud mas súüda. Y o  me afirm o tanto mas en esta o p in io n , quanto es de 
toda evidencia que san (jregorio ¡ san A gu stín  , san J u a n  Crist^stomo, 
san B e rn a rd o ,  y otros innum erables que profesaron la  v id a  m onástica, 
fueron unos sabios consum ados que llenaron de luces á la iglesia y a 
todo e l universo; y  sin em bargo aquella lo s  canonizó y  colocó en sus 
a lia re s , y  el inuinlo los venera y  reverencia com o á sus m ayores santos.
con el fin de asegurar su subsistencia sin cuidados ni afa­
nes, y de libertarse por este medio de todo deber ácia 
la sociedad. En el primer caso ellos mismos se contradi­
cen con sus obras, porque se les ve presentarse frecuen­
temente en el siglo ( i ) ,  y  á veces en medio de aquellos 
espectáculos mas proíanos, contra los que tanto se declama 
en los pulpitos.. Y  en el segimdo es claro que son unos 
ingratos, pues reciben de sus semejantes toda clase de 
socorros sin ninguna retribución por su parte.
Iso  se crea' por esto que mi idea es zaherir ni al 
estado monástico, ni á sus' individuos en particular: léjos 
de ello creo firmemente que la profesion religiosa, según 
su'institución primitiva, es el estado mas perfecto de to­
dos, y quizá el mas agradable á Dios. Creo, y  sé también 
que los monges han hecho grandes servicios no solo á la 
religión, sino al estado mismo, ya auxiliando á nuestros 
reyes con sus fuerzas, consejo y  caudales, para recon­
quistar la España y  expeler á los árabes, ya desmontan­
do bosques, ya desecando pantanos, ya cultivando terre­
nos que el jtudalismo y las guerras intestinas y  asolado- 
ras habian dexado estériles, y  ya en fin conservando y 
multiplicando en sus archivos, por medio de copias, los 
manuscritos mas preciosos de la antigüedad , y  un sinnú­
mero de documentos interesantes, que ha sido necesario 
consultar y  examinar despues á cada paso pata el bien y 
felicidad de la nación, de sus reyes, y  aun de los mis­
mos particulares.
( i )  L o s  m on ees, luego que cumpren diez anos de pro /esion , go­
zan por sus estatutos de quarenta dias de recessit en cada año para salir 
fuera del m onasterio , aunque debo decir en honor de la verdad que he 
conocido á algunos que no han querido usar jam as de é l ;  á otros q u e ,s i 
lo  han to m ad o , ha sido m uy rara vez , y por causas nuiy justas. Pero  
¿qué direm os del resto? Usando de él todos los anos ¿no podr amos 
(valiéndonos de U idea del papa san Gregorio y del rey dt>n A-fonso 
el Sabio sobre que la razón de ayunar los cristianos lo;, quarenta dias 
de la quaresma es porque D io s quiso que le pagáramos diezm o de todo 
hasta de los dias que vivimos') decir con algún fundam ento que Jo» 
monges en sentido contrarío se ío  pagan a l m undo ?
Pero ¿podremos decir otro tanto de los monges del 
siglo X IX ?  ¿Está siempre en el órden regular de las co­
sas, y  menos en el de la razón y  de la equidad, que 
en todos ó casi todos los monasterios adonde en otro 
tiempo se vivia de la gracia^ se amaba el trahajoy el 
silencio y el retiro y  la pobreza y y  con sujeción á una re­
gla austera, se castigaba el cuerpo con las mas asom­
brosas maceraciones', se coma hoy en la inacción por sus 
sucesores el pan que el sudor y  la mano de los hombres 
les proporciona pródigamente, sin que por su parte les 
cueste el menor afan ni cuidado, y  todo esto solo con 
el fin de evitar los escollos del siglo, ó propter animarum 
saíutem, SQgun su expresión favorita? ¿N o podríamos de­
cir quizá con mayor fundamento, y  no poca experiencia, 
que un joven que no prevé, ni puede esperar probable­
mente en el mundo sino trabajos, fatigas, sinsabores y  
miseria; que no conoce ni ha experimentado todavía el 
choque violento é impetuoso de las grandes pasiones; que 
sabe por una parte que, sea qual fuere el estado ó pro­
fesión que abrace én el mundo , necesitará trabajar para 
v iv ir, y  que las mas veces, aun con Ja conducta mas arre­
glada, se está expuesto á ser engañado, oprimido y  arrui­
nado, al paso que por la otra ve el hábito monacal res­
petado de todos, y  lo que es mas, que en qualquiera de 
sus monasterios ni se padece, ni se conoce la necesidad; 
no podríamos decir, vuelvo á repetirlo, que el tal joven 
no tendrá gran repugnancia para entrar monge?
Si tras esto nos detenemos á meditar con madurez 
acerca ¿e las frecuentes reformas que se han hecho en 
los monasterios, no podremos ménos de deducir una de 
dos cosas: ó que en ellos han reinado grandes abusos ó 
vicios, ó que las tales reformas han sido efecto de un celo 
demasiado exultado ó del Ínteres y  del capricho. Si se 
atribuyen á lo primero, es preciso inferir también que 
ios vicios y  abusos en vez de raices tendrían unos raigo­
nes interminables, quando ¡amas ha sido posible arran­
carlos del todo, ó al ménos han vuelto muy pronto á
(3  o
echar nuevos retoños despues de tantas reformas; y  si á 
lo segundo, ¿por que, y  hasta quando se ha de tolerar 
que subsistan unos abusos que debieron su origen á una 
devocion y piedad quizá mal entendidas , quando no al 
capricliQ y  presuntuosa teweridcid, valiéndonos de las 
mismas expresiones de los PP. del concilio general I I  
de Lion ?
Ahora bien ¿y que es lo que mas ha podido in-- 
fluir para esta relaxacion , quando no sea para el casi 
total abandono ú olvido de la primitiva perfección claus­
tral? Sus riquezas. Quantas sean las que hayan adqui-' 
rido nuestros monasterios desde el siglo X  en adelante 
por mandas , donaciones y  compras , no me es dable 
enumerarlas, porque reducido al estrecho recinto de una 
plaza bloqueada, y  ocupadas unas provincias por el ene- 
m igo, y  con poca y tardía comunicación con las libres, 
carezco de datos fixos para poder hacerlo con la verda­
dera imparcialidad que se requiere; pero sí aseguraré que 
son exorbitantes, y  que de esta excesiva amortización de 
bienes raices y  fundos en ellos se han originado á. la, na­
ción un cumulo incalculable de males^
Para comprobacion de mis asertos recorramos nues­
tra historia , y  en ella hallaremos que ya á principios 
del siglo X V I  era tan quantiosa la amortización de bie­
nes en manos de los monasterios é iglesias, qué las Cor­
tes generales de Castilla y  León , reunidas en Vallado- 
lid en 15 2 3  , se vieron obligadas á representar al empe­
rador y  rey Cárlos I  de España, que los monasterios se 
iban apoderando de todos los bienes raices, de manera 
que según lo que compran é mandas que se les-, hacen , en 
pocos años podrá ser suya la mayor parte de la hacienda 
del reyno; y  por lo tanto pidieron que se diera  ^orden en 
e llo , y  en caso necesario se suplicara al papa que las ha­
ciendas , patrimonios é bienes raices no se magenen d  las 
iglesias ni á  monasterios, é que ninguno no se las pueda  
vender ; y si por título lucrativo las tuvieren  ^ que se les 
ponga término en que las vendan d  legos 6 seglares
E l rey otorgó á los reynos su demanda, pero sea que 
no se expidiera el decreto, ó que no se llevara á efecto 
la execucion , lo cierto es que dos años despues en las 
cortes de Toledo de 1525  los procuradores del reyno in­
sistieron de nuevo en su petición, añadiendo: é V. M . 
mande poner dos 'visitadores , uno clérigo y otro lego , per­
sonas principales , que 'visiten todos los monasterios é igle­
sias y é aquello que les pareciere que tienen demas de lo que 
han menester , según la comarca donde están , les manden 
que lo vendan , é les señalen qué tanto han de dexar p a ra  
la fábrica é gastos de las dichas iglesias y monasterios , é 
personas de ellos ; é así les manden quántas monjas han 
de tener y quántos frayles en cada un monasterio, según 
la  renta que tuvieren, y que no reciban mas frayles ni 
monjas de los que pudieren sostener, ni puedan tener menos.
S. M. ordenó que la exáminára el consejo real: si éste 
lo hizo ó no, lo ignoro; pero á ío menos parece que tam­
poco se vió ninguna resulta favorable para el estado , se­
gún se deduce de la nueva exposición que hicieron los 
procuradores de los reynos al mismo rey Carlos en las cor­
tes de Segovia de 15 32  , en la que añadieron á lo expre­
sado en sus anteriores peticiones: D e cuya causa el pa- 
trimonio de los legos se va  disminuyendo , y se espera que 
si asi v d  muy brevemente será todo suyo. Suplicamos d  
V . AL tto permita lo susodicho, y se provea de manera 
que no se les venda ni dé á  los monasterios heredamiento 
alguno : y en caso que se les vendiere ó donare, se haga ley 
que los parientes del que lo diere 6 vendiere ( i ) »  ® otras
( i )  E l  m al que resultaba á la nación de la am ortización de 
bienes en los monasterios é iglesias lo conoció bien el sajito rey 
don Fernando , pues vemos que despues de la  conquista de la  ciu­
dad de C órdoba , en el fuero de poblacion que se estableció para el 
gobierno de aquel reyno en 8 de abrit de 1 2 6 9 ,  le concedió el 
p articu lar, cuyo tenor dice a s í : establezco é confirm o que ningún 
» o rn e  de C órd ob a, varón é m u ger, non pueda vender ni dar su here­
je dat á alguna ó rd e n , fuera de santa M aría de C ó rd o b a , que es cate- 
»  dxal de la c íb d a t ; mas de su mueble dé quanto quisiere según ei (afuero) 
tt de la  v illa  ¡ é la  órden que la  rescibiere com prada ó  donad a , p iérdala,
qualesquier personas en su defecto , Us puedan sacar por 
t i tanto dentro de quatro años, é si fuere donacion, sea ta­
sado el valor.
E l rey mandó de nuevo al consejo que consultara y  
propusiera lo que convenia practicar en la materia > pero 
las resultas fueron también nulas y  los males en aumento, 
como aparece por las cortes de Madrid de i $ 3 4 ,  en las 
que los reynos representaron á S. M. varios abusos relati­
vos á los conventos de monjas, número de ellas, y  mo­
do de admitir sus dotes. Este último punto fué en el que 
por entónces insistieron principalmente los procuradores, 
diciendo ; que debieran ser en dinero é no en bienes raices  ^
é que esto será otra manera de remediar el patrimonio se­
g la r  , porque como están ricos los conventos no quieren re­
cibir monjas sin grandes y excesivos dotes ; y si se die­
ren en bienes raices por no tener el donador dineros , sea 
obligado el monasterio á  venderlos d  seglares dentro ds 
un año.
En las cortes de Valladolid de 15 3 7  los reynos vol­
vieron á reclamar con tesón contra los males ya indica­
dos , y  otros varios que se iban acrecentando á causa de 
la tolerancia de abusos, ya por la multiplicación de nue­
vas fundaciones, ya por la amortización , y  ya por otras 
muchas causas. Mas ni estas demandas tan justas, ni la 
contrata misma que hizo el reyno con su rey el señor 
don Felipe I V  en 1649 sobre la nueva contribución de 
millones (en la que , entre otros varios pactos, le puso 
la condicion 45 del quinto género reducida á que, mien­
tras subsistiera el pago de los 24 millones, el consejo  ^ las 
ciudades y villas ^  estos reynos no den licencis d  nuevas 
fundaciones de monasterios , asi de hombres como de' mu- 
geres , aunque sea con titulo de hospedarías, misiones, re­
sidencias , pedir limosnas , administrar haciendas, ú a r a  
qualquiera cosa, causa ó razjon') bastaron á atajar los pro-
f>é el vendedor pierda los dineros , é áyanlos sus parientes le s  m as 
»cercan os." C arlos I I I  ¡o  m andó observar en real cédula expedida 
p o r c l  consejo e»  1 8  de agosto de 1 / / 1 .  L t y  z i  N o v ís im a  ¿ - « f .
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grasos del m al, y  irixicho menos á curarlo radicalmente, 
como lo exigían U razón, la justicia , la necesidad y el 
bien general de la nación. A l contrario, jamas se funda­
ron mas conventos ni mas institutos nuevos en España 
que despues de las quejas del reyno.
En efecto , vemos en el mismo siglo X V I  á un F e li­
pe I I ,  victorioso en los campos de san Quintín del poder 
de la Francia en 1557»  erigir en honor del mártir san 
Lorenzo (en cuyo dia habia ganado la batalla) un nue­
vo monasterio del orden de san Gerónimo en el pueblo 
del Escorial baxo la advocación del santo ; y  gastando por 
una parte en aquella octava maravilla de arte mas de 
ochenta millones, y  adjudicándole por otra bienes inmen­
sos ( i )  , riquezas y  preciosidades de todo género , agra­
vó  mas y  mas la dolencia de la monarquía y  la miseria 
de sus pueblos. Para consumarla aparecieron los nuevos 
institutos de capuchinos , recoletos , franciscanos , jesuitasy 
P P .  del oratorio de san Felipe N^eri, carmelitas descal­
zos de santa Teresa , hospitalarios de san Juan de Diosy 
clérigos menores , P P .  agonizantes, agustinos descalzos ó 
recoletos , trinitarios descalzos , clérigos reglares de la E s ­
cuela P ía  , P P .  de la providencia 6 sea de san Cayeta­
no (2) , y  otros varios : de modo que, como dice muy
( i )  L a  fa lta  de documentos me im pide dar la  nota circunstancia­
da de todos los b ie n e s , riquezas y ' preciosidades que poseía este 
opulentísim o monasterio principiado en 1 5 6 3  , y, enteramente acabado 
en el de 1 5 8 4 ;  pero al menos presentaré su ce n so , y  por él y  It 
m agnificencia con que se celebraba el culto podrá graduar gn buen 
calculista á quánto deberiati ascender sus '.rentas , quando sobraba 
p ara  : tod o  cfl'medio de . la  • profusion que reinaba en .aquel m o -  
jiasterlo.. E l  núm ero de. sus' re lig io so s,en  1 / 8 7 , e?a 19 6  , á saber: 
i b 8  p ro fe so s , 6 novicios y, ;  le^os , con mas 4  d o n ad o s, p j  niños 
y *8 2  'críadós', que en tódó asciefideh á 3 / 7  personas , sin incluir el 
co legio  de estudios que se' com ponía de otras 3 7  mas.
. ( 2 )  L o s m ism os fra v le s  en los reynados de F elip e  I I  y  F e li­
pe I I I  fueron Jos que declam aron mas contra las nuevas fundacio­
nes', y  en particular contra las de los jesu itás  , que no pudieroD iin- 
ped ir á pesar'd e  haber form ado todas causa com ún para que no se 
les perm itiera fundar en España á - los hij^s de Layóla,
bien- un autor moderno , la piedad mal entendida de p er­
sonas poderosas conseguía que los diputados de reynos en 
cortes prestasen su consentimiento , diciendo que renunciaban 
por aquellíf, vez el derecho de la condicion d  ^ la escritura de 
millones, arbitrio indirecto por donde cada vez se hacia mas 
daño a l reyno y se despreciaban sus justas ideas. Esto 
supuesto no es extraño , como lo dixo y demostró hasta 
la evidencia el capellan de honor y  canónigo de Santia­
go don Pedro Fernandez Navarrete ( i ) ,  "que el excesí»' 
vo número de conventos y  de sus individuos sea una de 
las causas mas principales de la decadencia-de la monar­
quía española’* : á que yo creo que se debe agregar otra 
mayor , que es la de sus inmensas riquezas, pues éstas, 
al paso que han sido el fomes de su relaxacion monástica, 
son también el conjuro irresistible de que se valen para 
ahuyentar y  disipar las tempestades que les amenazan.
Hasta aquí he procurado dar la idea mas exacta que 
he podido acerca del origen de los monges , sus clases, 
régimen de v id a , sin regla, y  con ella ; alteraciones que 
sufrió ésta, su multiplicación , providencias y  decretos de­
varios concilios generales y  provinciales para impedirla, 
y  reprimir el mal en su origen , causas de tanta .acmnu-' 
lacion de bienes en ellos ; y  en fin las peticiones de nues­
tras antiguas cortes á los reyes para que mandaran poner 
término á tanta amortización, y  contener en lo venidero 
á lo menos esa lava rápida é impetuosa que arrastraba 
tras sí á la nación á un abismo profundo é ' inevitable. Pa­
semos pues á desmenuzar otros puntos no menos curiosos 
é interesantes, y  quizá mas perjudiciales, si no al estado, 
á lo menos á la ig esia ; porque al fin , si las donaciones 
de los reyes y  de un sinnúmero de particulares abrieron 
los primeros cimientos de la grandeza  ^colosal de los mon­
ges , aunque á costa de abismar én la miseria los unos 
á sus pueblos, y  los otros á sus descendientes, á lo me­
nos no sufrió perjuicio la iglesia ó sea sus ministros; pero
( i )  De conservación de monarquías.
apropiándose despues una gran parte de sus diezmos, con­
sumaron su obra, y  dieron nuevo vuelo á su nunca bien 
satisfecha ambición.
La alta nobleza, altanera y  codiciosa en todos los si­
glos y  en todas las naciones, y  mucho mas en los tiem­
pos turbulentos y  calamitosos de la irrupción de los bár­
baros normandos y  sarracenos en Europa, á rio revuel­
to, como suele decirse , se apoderó en gran parte de esta 
porcion consagrada á la subsistencia de los ministros del 
santuario del Señor. Es cierto que para esto habia contri­
buido mucho el mismo clero, porque ignorante , relaxa­
do y  aun licencioso, tenia á sus iglesias, si no abandona­
das enteramente , á lo menos mal gobernadas, y  de con­
siguiente poco ó  nada instruidos á sus feligreses en las 
obligaciones del cristianismo. La España no era la que me­
nos se resentía de estos males j y  esto obligó á los PP. 
del concilio de Toledo de 634 á ordenar varias providen­
cias en punto á la reforma de las costumbres de los ecle­
siásticos , relaxadas despues hasta el exceso en los reyna- 
dos de W itiza y  de Rodrigo-
E 1 papa Gregorio V I I , acérrimo defensor de los de­
rechos y  libertad de la iglesia , prohibió á los legos con 
su autoridad apostólica esta clase de retenciones y usur­
paciones escandalosas ( i ) .  Sus sucesores Victor I I  y  I I I ,  
Urbano, Gelasio, Pasqual y  Calixto, los quatro segundos 
de su nombre vibraron también sus rayos contra los de- 
tentores, y  el temor de las censuras fué tal que, no atre­
viéndose á retener por mas tiempo los diezmos, unos los 
devolvieron .á las mismas parroquias á que correspondían, 
y  otros prefirieron incorporarlos á los monasterios: siendo 
jnuy pocos los pertinaces que perseveraron en su codicia.
C O  G re g o r. in can. décim as. ] .  d au s. 1 6 .  q. 7 :  D ech u tJ  ^ quat 
ht ussum fie ta t is  conctssas tsse canónica m ictoritas dtm onstrat,  ^  
^aicit fo ssid tri auctoritate apostólica prohihttnus. Sive rnim ab epis- 
«opif, v fl regibuí, vel quibus libet personis eas acceperint, sciant se 
jacrileg ii (rimen <em m itt/rf,  et ettm a dam natim is fericu lum  //> 
furrere.
Por este mismo tiempo los monges que (como ya 
queda dicho en otra parte) habian sido condecorados 
con las órdenes sagradas, fundaron iglesias públicas jun­
to á sus monasterios, á las que desde luego comenzaron 
á asistir los cristianos quando celebraban los divinos 
oficios. Con este motivo y  el de la cesión de los diez­
mos que la nobleza acababa de hacerles por una par­
te, y  el de la ignorancia y  relaxacion del clero secular 
por otra, los monges, que aun vivian retirados en los 
desiertos y  sujetos á la jurisdicion de los obispos por 
el decreto del emperador Justiniano, obtuvieron fácilmente 
el consentimiento, aprobación y  licencia de éstos para 
encargarse del pasto espiritual de la grey del señor que 
moraba en las aldeas y  granjas inmediatas á sus monas­
terios, y  desde entonces exercieron las funciones de pár- 
rgcos, y á veces casi las episcopales, adonde el terri­
torio era muy dilatado.
Pero esto, que al principio fué un bien sin duda para 
los fieles y  sus primeros pastores, poco despues degeneró 
en abuso, mengua y  perjuicio de los derechos y  jurisdi­
cion de los obispos y  de todo su clero ; porque aquella 
concesión, que solo fué una pura gracia, pretendieron 
corresponderles de justicia, y  lo que es mas, la sostuvieron 
con una tenacidad sin exemplo. Los obispos conocieron 
al fin, aunque demasiado tarde, la diminución de sus 
derechos, y  los reclamaron con tesón en los concilios 
de Viena y de Constanza, exponiendo los abusos no­
tables y  grandes escándalos que se originaban en la 
iglesia de Dios por causa de estas dismembraciones. Mas 
sus clamores y  quejas fueron inútiles, y  los monges 
continuaron en su goce hasta que repetidos de nuevo 
y  con mas fuerza por los obispos y  su clero en el con­
cilio de Trento se mandó restituir á los primeros lo que 
los monges les hablan usurpado ; pero al segundo lo de- 
xaron como se estaba, es decir en la indigencia. Poste' 
liormente se restituyeron también á los obispos, en v ir- ‘ 
tud de otras constituciones pontificias, varios ramos de
SU antigua jurisdicion, limitando á los monges los pri­
vilegios de exenciones ( i) . ■ •
JÉste fué.el orígen de la percepción de diezmos, que* 
aun hoy disfrutan los monasterios en perjuicio de; los 
verdííderos -párrocos y  de los líeles de Jesucristo. A.ver- 
gonzado al fin el clero secular de su extremada estupidez
V relaxacion , á exemplo de los monges fundó tambiea 
ácia el siglo X I  varios colegios, adonde se reunié 
para aprender las letras sagradas y  demas obligaciones 
de su ministerio apostólico. Conseguido este, fin , vol­
vieron á encargarse los clérigos seculares de las funciones 
pastorales; y  los monges se retiraron á sus claustros, pero 
llevándose consigo los diezmos que no les pertenécian, 
y  que solo pudieron percibir temporal y legítimamente 
mientras exercieron las funciones de curas de almas.
Y o  no me entremeteré aquí á probar si el diezmo es 
ó no de derecho divino; si se debe pagar de tales ó quales 
frutos; si íntegro de toda la cosecha, ó con deducion de 
la porcion sembrada y  demas gastos; ni en fin, si debe ser 
de cada diez uno, según costumbre, ó por las razones que 
para ello dá el rey don'Alfonso el Sabio (ti); pero sí insistí*
( r )  Las exenciones é inm unidades desm edidas concedidas & lo* 
monasterios en los sígios de delirio  y  de im becilidad fueron siem ­
pre m uy odiosas á  la  ig le s ia , com o aparece de los tres mencionados 
concilios viencnse, constancense y  tridfntm o. L o s  m ism os fundadores 
declamaTon alta y  fervorosam ente contra e l la s ,  6  mas bien contra 
la  obstinación de los monges en conservarlas. »>Me m a ra v illo , decta 
san Bernardo en su carta  4 2  a l  arzobispo de Sens , que algunos 
abades de nuestros monasterios quebranten esta regla de hum ildad 
con  un em peño od ioso ; y  lo  que es p e o r , que b axo  un pobre há­
b ito  y  tonsura sean tan altivos , ^ue quando ellos no sufren que sus 
súbditos desobedezcan e l m as m ínim o m an d ato , se desdeñen los m is­
m os ,de sujetarse á los propios obispos. Y  mas adelante-. jQ u e  
presunción es e s ta , ó  m o n ges! M ucho mas ventajoso os sería estar 
b ajo  de los obispos que de otros prelados. Pero  d ir é is : no lo  hago 
por m í , sino que b\:sco la  libertad de la Iglesia. \ O  libertad mas 
c ’.c la v a , por decir a s í, que la  mism a esclavitud ! D e  buena gana per­
deré yo  esta libertad que me reduce á una fatal servidum bre. M a? 
tem o á los dientes de un lobo que al cayado del pastor.”
^ 2 )  T ít . 3 0 ', part. I  de los diezm as.. . .  Y  esta palabra les d lxo
ré y  me apoyaré siempre en aquel derecho', que todos los 
razonamientos y  sutilezas no podrán jamas, no digo des­
truir, pero ní,siquiera debilitar: tal es sin duda el que todo 
operario tiene á ser pagado de su trabajo ( i ) ,  y  á sus­
tentarse con él (2). Es así que los párrocos y sus coadjuto­
res están continuamente ocupados en administrar el pasr 
to espiritual (3 )  á sus feligreses; luego es indudable que 
todos los miembros de la sociedad, que recogen el fruto 
de este trabajo evangélico, aim quando no haya la cos­
tumbre de pagar el diezmo, están en la prccis.a obliga­
ción de proveer á su subsistencia de un modo ú de otro; 
y  en esto ninguno hará mas que satisfacer una deuda
porque tenía que debían dezm ar de to d o ,  y  por ende los cristianos 
guardaron esto siem pre , é los santos que fablaron de esto m ostra­
ron por quales razones deben los ornes dar Ja  diezm a paite p or.d iez­
m o mas que de otro cuento ninguno, é dixeron que nuestro señor D ios 
ordenó diez órdenes de ángeles; é porque la  una de eJIas cayó por su 
soberbia, quiso que del linage de los ornes fuese cum plida : é otrosí 
por diez mandamientos que dio nuestro señor D io s escritos á  M o y*  
s e o , que mandó guardar porque los ornes viviesen ,b ie n ,  é se su­
piesen guardar de íic e r  tal yerro  con que pesase á D io s  ,  é porque 
ellos no recibiesen m al. E  aun sin esto h i a otra razón porque los 
omes la deben dar ,  é esto es por los diez sentidos que D io s  les 
dió con que ficiesen todos los fechos ,  que los guarde é los ende­
rece ,  porque obren con ellos b ien , é mantengan bien é bien cum­
plidam ente los diez mandamientos de la le y ;  en tal manera q u e , si­
guiendo la- hum ildad de nuestro señor Jesucristo  , m erezcan heredar 
•n  aquel lugar que la  decena orden de los ángeles perdiera por su 
ío b e rb ia .. . .
( 1 )  San Lucas l o ,  v . 7 :  D ignus est enim operarius mercede sua.
( 2 )  San M ateo cap. 1 7 ,  v . 1 0 :  N oÜ te fossidere auriim  ñeque ar-> 
¿en fu rtí, ñeque duns túnicas. . . .  D ign u s enim est operarius cibo suo.
(3)^ San Píiblo en su primera carta á los de Corinto cap, 9 , v. 7  
y  siguientes les d ice; ¿yi/íV  militât suis stipendiis unquam?*¿quis 
f ia n tat ^ineam et de fructu  ejus non edit,? ¿^uis pascit gregem 
et de Jacte gregis non manducat? ¿N um quid secundum hominein 
h<ec dice? ¿ A n  et lex hac non dicit? Scriptum est en'nn in lepe 
M oysi': N on alligâbis os hovi trituraupi, ¿ Numquid de bobus cura, 
est Deo?. . i .  Si nos vohis spiritualia seminavimus, magnum est si nos 
carnalia vestra metdmus? . . . ¿ Nescitis quoniam qui in sacrario ope- 
rantur, qute de sacrario -.sitnt, e.dunt : et qiñ altari deserviunt', cum 
altdri participant? Jta et Dominus.otdinavit ü i> qui Evangelium 
annuntiant, et de Euangelio aivere. ■ ■ . .
4jue nuestra misma religión hace en algún modo de de*’ 
recho natural, y  que hasta los mismos gentiles ( i )  se 
creyeron obligados á pagarla para el culto ¿q sus ídolos, 
y  manutención de sus sacerdotes. Supuesta, pues, y  de­
mostrada la obligación de sustentar á los ministros del 
Altísimo, sea con el diezmo, ú de otro modo, es evi­
dente que qualquiera otra aplicación que se haga de es­
ta porcion o cuota pagada por los fieles, fuera del objeto 
de su institución, es un abuso no solo nocivo y  perju­
dicial á tercero, sino tambign contrario al espíritu de 
nuestra santa iglesia.
Esto no obstante ¿quién querrá creer que los mismo« 
obispos, léxos de mirar por su clero, fueron los que con­
tribuyeron mas á este despojo injusto ? Sin embargo ello 
fué así, y  no debe maravillarnos; porque como la mayor 
parte de los obispos de aquel tiempo se componía de mon­
ges, no era extraño que les dominara aquel espíritu de 
corporacion y  de afecto al monasterio en que habian v i ­
vido, y  de consiguiente el deseo de su engrandecimien­
to, sin pararse á considerar las' mas veces que esto era 
en perjuicio no solo de ellos miamos, sino de los dere­
chos y  rentas episcopales de sus sucesores, y  lo que es 
m as, contra el voto solemne de pobreza que ellos mis­
mos habian pronunciado’ poco antes en aquellos mismos 
claustros que despues trataban de enriquecer.,
D e aquí el principio de ese fecundo semillero de r i­
cos abades y priores i bailíos y  comendadores de tantas ór­
denes monásticas y  militares que vemos en el goce de 
la percepción de diezmos. Y  no fué esto lo peor, sino 
que de ello se siguió la cesación absoluta de aquella re­
partición equitativa y  justa entre el 0bis¡)0y su clero j la  
fábrica y los pobres, observada constante y  religiosamen­
te en España , Francia, Italia , Alemania, &c. , y  aun 
mandada observar por los papas Simplicio en el año
( i )  A s í  lo  testifican H erodoto en C//ó : X en ofon tc  Agesilao-. 
T ito  L iv io  lib , 5 ,  n. 1 5  ,  y lib . 3 < í, n. 2 : C icerón  Ub. 3  de N a -  
tu ra  Dcorum \ y  otros muchos autores clásicos.
de 475 ( i )  Gelasio I  en 494 (2) , y  san Gregorio M ag­
no en el de 593 (b) » corno asimismo por los concilios 
toletano I  en el de 400; agatense en el de 504, can. 2. ; 
aurelianense en el de ^ 11   ^ can. 1 7 ;  tarraconense el 
de 5 16 , can. 8 » y  en otros varios cuya enumeración se­
ría demasiado prolixa.
Por una consecuencia necesaria de aquel principio 
los indigentes no fueron socorridos en lo sucesivo como 
lo habian sido hasta entónces, y  deben serlo siempre (4): 
muchas, quando no todas las iglesias sujetas á la ju­
risdicion de aquellos, carecieron y  todavía carecen aun 
de aquello mas necesario para el culto debido á Dios y  
reparación de sus templos; y  hasta sus mismos ministros 
se vieron reducidos á vivir con tanta estrechez y  mise­
ria como el mas infeliz de sus parroquianos. En suma 
la mirra y  el alto clero por una parte, y  la cogulla por 
otra, se absorvieron todo el jugo del patrimonio del al­
tar, y  desde entónces han mirado siempre con -ojos en- 
jutps al sacerdocio humillado , y  á los miserables priva­
dos de todo consuelo y socorro.
Con todo la injusticia aun no habia llegado á su col­
mo; pero no tardaron mucho los monges en hacerla vi-
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( i )  E p íst. I I  Fiorenti«  , E qu itio  et Severo , episcopis.
( i )  E p ist. I . ad episcopos L u c a n ia  cap. 29 .
( 3 )  E n  su carta 3 1 ,  lib . 1 2  , m andando que los clérigos ío  po­
sean todo en común , dice entre otras cosas : M os apostolice seáis 
est, ordinatis eposcopis praceptum  tradere, u t  de omni stipendio quod  
a c c id it ,  quatuor j ie r i  debeant portiones. U n a  videliceí episcopo, et f a ­
m ilia ejus propter hospitalitatem  et susceptionem ;  a lia  clero ¡  tertia  
veri p au peritu s ;  qu arta  ecclesiis reparandis,
( 4 )  San Bernardo , hablando de esto m ism o , decía : R e s  p a u -  
fe ru m  non pauperibus d a r e ,  p a r  sacritegii crimen esse di^noscitur. 
Sané patrim onia pauperum  fa cu lta tes  ecclesiarum.... Y  P ed ro  B lcnse 
en su carta 1 5  al obispo Carnotense le  dice*. S i te illius discipulum  
projiteris, qui venit m inistrare non m in istra ri, sic m inistrabis fa u p e -  
rih u í , u t non vituperetur ministerium tuum, u t  fatrim oninm  Christi, 
et pauperum  ejus quod tihi commissum est in egentium necessitatesi 
non in usus extraordinarios expendntur. j Y  lo  cum plen los m on­
ges y  los com endadores? jS e  les ob liga  á  c l lo J  D ígan lo  sus ig lesias, 
sus curas y  sus pobres feligreses.
sible y  palpable á todos arrogándose el título de curas 
primitvvos, dexando solo á los que ellos llaman sus subs­
titutos el de vicarios con una miserable congrua ( i ) ,  de 
la que depende absolutamente su subsistencia y  el so­
corro de los pobres de sus feligresías, tanto mas dignos 
de él, quanto es constante que jamas faltan en los pue­
blos personas necesitadas que no pueden trabajar por de­
masiado niños ó ancianos, enfermos ó impedidos, ó por 
el rigor y  crudeza de las estaciones, causas todas que dan 
á un ciudadano honrado los títulos y  derechos mas sa­
grados é incontestables á la comiseracion y caridad de 
sus semejantes. Este título de curas primitivos (aunque 
puramente de orgullo en los que no exerzan sus funciones) 
lo conservan todavía los monges : los unos porque , co­
mo ya lo he dicho antes, sirvieron algún tiempo el mi­
nisterio de la cura de almas; y  los otros por la posesion 
inmemorial (2 ) , ó sea derecho que tienen á la percepción 
del diezmo en aquellas iglesias.
( 1 )  H allándom e en Z a ra g o z a  en el año de 1 7 9 9  > un con d iscí­
pulo  y  am igo m Ío , p rio r á la  sazón del lugar de KttnoUnos de aquel 
partido y  arzobispado, fué á solicitar del G r a n  Castellali de A m postaf 
d el orden  de sati J u a n ,  ( á  quien correspondía así la p revisión  de 
aquel priorato com o el d iezm o del pueblo )  que le  aumentara 
la  congrua ■ que era solo  de 6 0  escudos jaqueses  ,  ó  lo  que es lo m is­
m o 1 1 2 9  i'aalcs y  1 4  m aravedises de v e lló n ; siendo así que el d iez­
m o y  renta que percibía éste en so lo  aquel pueblo ascendía á unos 
cinco m il pesos anuales. Sus p le g a r ía s , sus esfuerzos y  el em peño de 
sus am igos en apoyo de su justa solicitud fueron inútiles , pues todo 
lo  m as que se pudo conseguir del G ra n  Castellan  fué que prom e­
tiera alargársela á cien escudos. E sto  d íó  m otivo  al p rio r para que 
recurriera á  la  cám ara) y  é s ta , precedidos los inform es del arzo­
bispo ,  le h izo  justicia señalándole para lo  venidero doce m il reales de 
vellón  a l  año sobre las rentas de a q u e l , con la expresa condicion de 
que no p u diera  exig ir los derechos de e sto h i ,  com o él m ism o lo  había 
propueslOK Iguales y  aun m as inferiores congruas que ésta pagan m u­
chos m onasterios y  com endadores i  sus curas ó  v ic a r io s , com o e i 
de notoriedad. ¡ Y  es esto justo y  conform e á la  doctrina de Je su ­
cristo !
( 2 )  Suscitada un dia la  conversación sobre el perjuicio  que re­
sultaba , así á los párrocos com o á sus fe lig rese s , de la percepción 
de los diezm os p o r los m on asterios,  com endadores y  demas per-
Pero una de deseosas: ó los monges son los verda­
deros párrocos , ó no. Si lo son, ¿por qué no instruyen 
por sí mismos á sus feligreses? ¿‘ por qué no les adminis­
tran los sacramentos? ¿y por qué en fin no reparten el 
residuo de sus rentas entre los mas necesitados? ( i )  y  si 
no lo son, ni cumplen ya ninguna de estas cargas verda­
deramente apostólicas y  propias de todo párroco celoso 
del bien y  cuidado de su grey, ¿por qué, ni con qué razón 
ó título perciben los diezmos? ¿por qué en algunas igle­
sias exigen parte de la oblata que los fieles hacen á Dios 
para la sustentación de sus ministros? £1 mismo san Ber­
nardo , á quien tanto se le ha censurado (  quizá con de­
masiada ligereza, quando no sea con mala fé )  de haber 
contribuido eficazmente á que se le despojára á la noble­
za de los diezmos para enriquecer á sus disdpulos, es pre­
cisamente el que lamentándose mas de este abuso , dixo
ccptorcs de e l lo s .. . .  Y b no sé de qué admirarme m a s, d ixo  u n o , st 
de la. codicia de estas g e n tes , ó  de la  tolerancia del gobierno y  de 
los obispos en m irar con ta n ta  indiferencia un punto tan  p erju d i­
cial. . . .  L o  es en efecto ,  le  respondió un cura cortándole la p a la ­
bra ; pero ¿como quiere vm. que y a  se les despoje de un derecha 
que gozan  tantos siglos h a , y  sobre el q u a l pueden alegar ocho ú 
m as prescripciones inmemoriales E s a  no es ra z ó n ; y  s i lo es^ no 
tiene la  menor fu e rz a  , le  rep licó  el prim ero con viveza ; y  luego 
añadió con su poquito de sal y  pim ienta  ^ S i  p or prescripciones hu­
biera de va ler la  ju s tic ia   ^ desde A d á n  a c á  (^en que las zorras se 
comen nuestras g a ll in a s , los gorriones los granos  ,  y  ¡os tordos las  
uvas y  aceytunas") ninguno podria  a legar ta n ta s  como ellos en apoyo 
de la  su ya ;  y  á  f e  á  f e  que no nos param os mucho en la  legi~ 
t im idad  de su derecho ,  porque antes que él es el de nuestra ju s ­
t ic ia  y  conveniencia ;  6 mas claro  , valiéndome de un refrán caste­
llano  ; al m al uso cortarle las piernas. H a g a  vm. ahora la  ap lica­
ción , señor c w a .
( i )  San Ju liá n  P om erlo  en su lib ro  i  de v ita  contem plativa  ,  ha­
b lando de los pastores que descuidan Ja grey del S e ñ o r , dice entre 
otras cosas : Gregem Domtni pascendum  pastores f a c t i  suscipimus, 
et nos ipsos pascimus quando non gregis u t ilita t i  prospicimus ,  sed 
qu id  fo ve a t et au geat nostras voluntates attendim us. L a c  et lan as  
ovium C h risti, oblationes quotidianas , ac decimas Jidelium  gaudentes 
accepimus , et curam pascendorum gregum   ^ a  quibus perverso ordine 
volumus p a s c i f deponimus.
*
expresamente á sus monges, que el que bautiza, visita 
los enfermos, administra los sacramentos y  corrige á los 
pecadores, tiene solo el derecho de percibir el diezmo 
y  no el monge ( i) .
y  si se contentáran con llevarse las utilidades de­
sando á sus vicarios el cuidado del pasto de su grey con 
plena libertad, todavía sería tolerable; pero para mani­
festar siempre la superioridad que tienen sobre ellos, van 
á celebrar en sus parroquias en las grandes festividades, 
les preceden en las procesiones solemnes, les precisan á 
asistir en ciertos dias á las iglesias de sus monasterios, y  
en fin los tienen tan sujetos, que apenas se atreven á echar 
á vuelo sus campanas sin preceder la licencia de los PP. 
Celosos de estas distinciones, que no respiran mas que va­
nidad y altanería indecentes á la humildad del estado que 
profesan, jamas le han perdonado á ninguno la mas leve 
omision en este ceremonial ; y  si alguno , por su desgra­
cia, intenta sacudir el yugo de tan pesada desgracia y des­
honrosa servidumbre, al momento le ponen un pleito, y  
lo dexan arruinado para siempre á costa de piulados de oro 
esparcidos y  derramados con tino y  oportunidad entre los 
cortesanos que disfrutan del favor ó son diestros en la 
intriga, resortes que ninguno entiende ni sabe tocar me­
jor que los monges quando se trata de conservar sus 
exenciones y  privilegios.
Sin embargo todos los dias se clama en los pulpitos 
contra los detentores de bienes ágenos ó mal adquiridos, 
y  se Ies exhorta á la restitución, sopeña de condenación 
eterna. La iglesia por otra parte no ha cesado jamas de
( i )  D ivu s Bernardus in monachos ait : O m onachi, ¿ fr a s u m i-  
tis vinuin d f  vinta  quam non p lan tastis  , seu Inc de gregf quam non 
fa s c i t is ?  ¿ Quo fa c to  e x ig it ií ubi non exhibetis? Ccrtè s i  ita  vu ltis  
bap tízate  nascentes ,  sepelice morientes , visítate jacentes , copúlate 
nubentes ,  instruite rudes, corripite delinquentes, excommunicate con- 
tem nentes, absolvite repiscentes, reconcitiate panitentes , et in medio 
dem'que ecclesia ap periat os suum monachus, cujus ofjicium sedere est 
et jacere ;  sic fo rta sis  dignum se probabit merceitarius mercede su a , 
alioquin invidiosum admodum est velie metere ubi non seminaveris.
recordar á sus ministros que no son los propietarios, sino 
los ecónomos de sus rentas ( i ) ;  y  en fin que el que no 
sirve al altar es un mercenario y un intruso indigno de 
vivir del altar. nos dio el Seiior^ decia el piadoso 
Gerson, el fruto del trabajo d£ los demas p a ra  que co­
mamos nuestro pan con el sudor d£Í rostro ageno, y  no 
hagamos nhi¿^  un ojicio , ningún sufragio, ninguna satisfac­
ción por los que nos alimentan eon sus afanes. Esta doc­
trina ha sido y  es la de la iglesia, sin que jamas haya 
tenido variación » pero la codicia , mas imperiosa y  fuer­
te que todos los cánones y  concilios, ha conseguido hasta 
ahora adormecer á la tiara , al episcopado , al gobierno 
y  á la magistratiura.
Bien sé que me dirán nuestros felices reclusos, como 
se lo he oido á algunos mas de una vez, que estándoles, 
concedidos los diezmos por los papas y  por los soberanos, 
deben considerarse como una renta fixa y  exenta de to­
da carga. Mas si esto es así ¿como los mismos cánones 
y  ordenanzas de la iglesia les obligan al pago de gas­
tos de reparos de fábrica (2 ) y  culto, y  á la detacion 
alimenticia de sus párrocos? también me dirán que si per­
ciben los diezmos, en recompensa están continuamente 
orando á Dios por el bien y prosperidad de la nación y 
por la salvación de las almas de todos les cristianos , y
( 1 )  San Ju liá n  Po m erio  en el libro  2 de v íta  contem plativa ,  des­
pués de lu ce r referencia del m odo con que san P au lin o y san H ila ­
r io  se habían desprendido de todos sus bienes y repartídolos entre I03 
pobres antes de ser elevados á la  dignidad e p isc o p a l, dice en e l ca­
p ítu lo  3 9  ; Unde d a tu r intelngi quod ta n t i a c  tales viri qu ivo lentes  
J ie v i  Christi d isc ip u li, renunciaverunt omnibus qute h ah eren t,  non u t  
fossessoresy sed u t  fro cu ra to resfa cu lta tes  ecclesia possiderent. E t  id~ 
circo síientes nihil a liu d  esse res ecclesia^ n isipa trim o n ia  pauperum .
( 2 )  E n  el concilio tarraconense del año 5 1 6  en el cán. 8 refe­
r id o  por G racian o  en el cánon decrevimus 1 0 ,  caus. 1 0 ,  quaesr. i  se 
d ice. D ecrevim us, u t  antiquéc consuetudinis ordo serve t u r , et annuis  
vicibus ah episcopo diacesis v is ite tu r , et s i  qua fo rte  basílica fu e r it  
reperta d estitu ía  , ordinatori ejus r e fa r a r i  p ra c ip ia tu r : quia te'rtia 
f a r s  ex omnibus p er antiquain traditionem  y u t  a n d p ia tu r  ab epis- 
(o p is ,  novimus esse institutum .
piirtìailar por la de sus bienhechores. Y o  creo firme* 
mente que así lo hacen, y  que este es un bien inaprecia­
ble á los ojos de todo buen cristiano ; pero esta razón, 
que tanto nos quieren hacer valer los monges en apoyo 
de sus pretendidos derechos, no es mas que un misera­
ble subterfugio, que solo puede servir para alucinar á los 
crédulos ó los ignorantes. Y  si no, pregunto : aun quando 
no los percibieran ¿estarían por ventura menos obligados 
á orar por el espíritu de su regla, por la naturaleza de 
sus votos, y  aun por la obligación que tiene de hacerla 
todo cristiano? N o , sin duda; luego percibiéndolos inde* 
vidamente, ó no cumpliendo las funciones y  cargas pro­
pias del ministerio apostólico, sobre defraudar con su re­
tención ( i )  á los verdaderos pastores la porcion que le­
gítimamente les corresponde , es hacernos pagar á buen 
precio sus oremus y  de profundis.
Ahora bien, si los antiguos obispos fueron tan débi­
les, tan interesados ó tan ciegos que, ya fuera por la re­
laxacion del clero secular ó por su ignorancia, ó ya por 
socorrer la extremada pobreza que reynaba en los monas­
terios, consintieron y  ayudaron á despojar á su clero dei 
diezmo ; sus sucesores que ven que no subsisten ya aque­
llas causas, y  conocen ademas la injusticia notoria de seme­
jante usurpación, y  los males que de ella resultan, ¿no 
deberían ser sus mas acérrimos defensores, y  solicitar el 
remedio, clamando sin cesar á la tiara y  al trono á fin 
de que se les haga justicia, y  se les reponga en la pose­
sión de unos derechos que ni debieron ni pudieron perder 
sino quando mas temporalmente?
Por otra parte ¡ á quántos abusos perjudiciales ha dado 
lugar esta retención y  su tolerancia! A  ellas solas se debe 
el origen é introducción en la iglesia de esos derechos lla­
mados de estola, derechos hasta entónces desconocidos,
( i )  E n  c l sínodo M atisconense  en cl cán. 4  se dice ; TJt qui 
oblationes Jideliu m  defunctorur» qu a  ecclesìa conferuntur ,  retinent, 
velu ti retentatores ecclesia ,  a u t  egentium necatores ,  ab ecclesia //- 
mitibus arceantur.
luego insensiblemente tolerados, y  hoy comunmente exi­
gidos, como si fueran de rigorosa justicia , aun en aquellas 
mismas iglesias en que se cobra el diezmo. Esta cobranza 
de derechos, prohibida por algunos concilios ( i ) ,  es tanto 
mas chocante é injusta, quanto ileva envuelta consigo la 
duplicación del pago, ó sea un verdadero rediezmo (2); 
porque el feligres que alimenta á su párroco con el diezmo 
en debida remuneración de los socorros espirituales que le 
administra, todavía se ve obligado á pagarle de nuevo en 
dinero estos mismos socorros, que es en buen romance co­
mer d  dos carrillos. A  pesar de esto los obispos callan, el 
gobierno lo tolera, y  los pobres pueblos ó sus moradores 
sufren el gravámen sin reclamarlo, y  aun sin quejarse, ya 
sea porque no se les hace conocer este abuso, ó bien por­
que aun quando lo conozcan,- saben que, si priváran de 
ellos á sus curas ó vicarios sin que primero se Ies restitu- 
yéran los diezmos, sería lo mismo que condenarlos á la 
mendicidad, que es en todo hombre el oprobio de la ra­
zón, y  sobre todo en un sacerdote..
Pero aun hay otro abuso mayor y  mas chocante; por­
que los monges y demas corporaciones religiosas no solo 
no se contentan con exigir y  cobrar el diezmo en perjui­
cio de los verdaderos párrocos, sino que rehúsan ademas á 
estos el pago ó retribución del que les compete en razón 
de los bienes raices de su pertenencia con arreglo á lo 
mandado en el concilio lateranense I V  de 12 16  (3). A
0 )  Entre otros tengo presente que el concilio de Clermont p ro h i­
bió á los curas que cobráran derechqs p o r la  sepultura de los muertos.
( 2 )  A  consecuencia de varias peticiones de cortes ordenaron por 
le y  los reyes don Cárlos I  y  dofia Ju an a  en V a llad o lid . en 1 5 1 8 .  que; 
P o r  quanto nos ha sidv suplicado que mandásemos proveer, en que de 
lo que se hubiese p agado  diezmo no se pidiese n i se tornase á  ped ir n i  
llevar rediezmo p or los p re la d o s , n i otras personas eclesiásticas de 
estos nuestros reynos , mandamos que en el nuestro consejo se den 
las  provisiones y  cédulas necesarias contra los dichos prelados y  p er­
sonas eclesiásticas y  sus jnece-^, p a r a  que no consientan n i  den lu ga r  
que se haga novedad tn  e l llevar el dicho rediezmo. L e y  7 .  tit. 5 , lib , i  
de la  R e c o p . inserta en la  8 de la  N o v is . R e c o p . , lib . i ,  tít. V L
( 3 )  C ap . nuper 3 4  de deciinis.
esto me dirán los monges y demas perceptores de diezmos 
que se hallan en igual caso, que si lo hacen es en virtud 
de las bulas y  decretos de la silla apostólica, que les exi­
mió de este pago. Es muy cierto que las órdenes del Cis- 
ter, de M altas de los Templarios, de Redención de cau  ^
tivcsj de santo' Domingo y de san Francisco y  otras varias, 
inclusas las M ilitares de nuestra España, obtuvieron de 
los papas Adriano 7/^, Honorio I I  y  I I I ,  Inocencio I I y  I I I ,  
Clemente I V  y  otros esta exención por lo respectivo á sus 
quinterías, granjas y  otros bienes en razón de su extrema* 
da pobreza (ob nimiam paupertaten^\ pero también lo es 
que el rey don Alfoíiso el Sabio, mandando observar por 
ley en sus reynos lo decretado en el citado concilio latera- 
nense, dice: Jín  este concilio se estableció que los Templa^ 
rios, € los Hospitalarios, é los d d  orden del Cister, que les 
'Valiese el privilegio que les otorgó Adriano I V  en las here­
dades que habian ganadas fa sta  el mismo concilio; y  mas 
adelante: E  si las comprasen, ó gelas diesen, fueras ende 
p a ra  facer monasterio de nuevo, quier las labren ellos, que 
den el diezmo de ellas.
Ahora bien, ¿con qué razón ó justicia han podido re­
husar este pago desde entónces, y  en términos que obligó 
al gobierno á impetrar nuevos breves y  bulas de S. S. ( i )  
para precisarles k él? Y ,  lo que es mas asombroso todavía, 
¿ cómo nuestro gobierno ha podido s,er tan débil é indife­
rente sobre un punto tan interesante, tan perjudicial, y  lo 
que es mas, tan contrario á nuestra misma jurisprudencia? 
Y o  no lo comprendo, ni lo sé; pero sí he oido aun en estos 
últimos años quejarse á varios curas de la falta de observancia 
del citado breve, y  de las leyes del reyno sobre la materia.
( i )  P o r  breve de S . S . de 8 de enero de 1 7 9 5  , inserto en real cé­
dula de 8 de junio de 1 7 9 6  y  en la  novísim a R e c o p ila c ió n , se r c v ^ a -  
ron y  anularon todas las concesiones del pago de diezm o concedida* 
por ios reyes en E sp añ a é In d ia s , exceptuando solo aquellas que a l­
gunos tienen por títu lo  o n e r o s o y  que nada se e x ija  con nom bre de 
diezm os de aquellos tVutos que producen los huertos ó tíerreclllas con­
tiguas á las casas de re lig io so s , y  que estos cu ltivan  anualm ente por sus 
niitnos con un p a r  de bueyes.
Pero lo mas curioso y  consolador de nuestra jurispru­
dencia consiste en que en la mayor parte de nuestras pro­
vincias los monges y  comunidades religiosas los unos eraa 
señores (i-), y  los otros poseedores de una tercera |iarte 
por lo ménos de ese prodigioso cumulo de tierras, qué 
llamamos Comunmente de manos muertas, no porque sus 
tenedores nó sepan ó no puedan hacer uso de sus brazos 
para ganar la vida cultivándolas, sino porque no estando 
sus bienes sujetos al pago de ningún SQtYizio feudal, \\i 
ménos al derecho de mutación, no quieren degradarse con 
el trabajo, qaando sin él se les consiente percibir todas las 
utilidades. Y  eStas mismas gentes han tenido hasta nues­
tros dias vasallos y  siervos, y  esto autorizado por nuestras 
mismas leyes: ¡qué monstruosa contradicción!
Estos son hechos innegables, y  sin embargo todavía 
pretenden pasar por modelos de virtud, de'pobreza y  de 
regularidad; pero, valga la verdad, ¿son ó se parecen en 
algo nuestros monges del dia á aquellos pobres y  primiti­
vos solitarios que, despreciando y renunciando á las ri­
quezas perecederas de la tierra para poder adquirir y  po­
seer eternamente los tesoros de la vida futura, pronuncia­
ron anatema á todas las grandezas, distinciones y  comodi­
dades del siglo, para meditar hasta la muerte las verdades 
del Evangelio? Y o  los cito á ellos mismos por testigos y
( i )  P o r decreto de las cortes generales y  extraordinarias de 6 de 
agosto de i 8 r i  se inc<írporaron á la nación todos los señoríos:jurisdi* 
cló n ales, quedando ios territoriales en la clase de propiedades particu­
lares , y  se.abolieron ademas todos los privilegios e x c lu s iv o s , privati­
vos y  p ro h ib itivo s, con inhibición absoluta de que ninguno pueda lla ­
marse en adelante señor de vasallos, exefcer ju risd ic io n , nombrai’ Jue­
c e s , ni usar de los privilegios y  derechos mencionados- en é l. A u n  
quando el augusto congreso no hubiera hecho otra cosa que quitar de 
enniecíio de los españoles este negro y  teo borron de la  hum anidad 
e n v ile c id a , él solo le  honraría en los tastos de la n a c ió n ; y  Tos nom­
bres d e l digno, diputado que lo  p ro m o v ió , y  de todos los dem as 
que lo  apoyaron y  sancionaron, serían repetidos sin  cesar por m illo ­
nes de b o cas, que los colm arían de bendicoines com o í  los redentores 
de su libertad. L o o r e tern o , P P .  de ia  patria. L o  mas está ya hecho; 
consumad la  obra. . . .
jueces de su causa ante el tribunal de la verdad y  de la 
razón, y  estoy seguro de que no serán capaces de fallíir 
contra los testimonios de su propia conciencia.
Quizá no faltarán todavía muchos apologistas ó buenos 
creyentes que me tachen de impostor, ó al ménos de que 
abulto los hechos; pero yo les ruego á los unos y á ios 
otros que echen solamente una ojeada imparcial sobre 
qualquiera de los monges que se presenta en medio del 
siglo, y  comparándolo despues con aquellos antiguos soli­
tarios siempre ocupados de la salvación de las almas, oran­
do, estudiando, cultivando la tierra con el azadón en la 
mano, sus carnes abrasadas de los ardores del sol, sus 
cuerpos cubiertos de un cilicio y de un saco burdo roto ü 
apedazado, y  en fin dormiendo sobre un lecho de hojas 
secas ó sobre el duro suelo: díganme de buena fe si hay 
ó no la menor exdgeracion en nada de quanto dexo di­
cho acerca de la degeneración de los monges. Para no 
conocerla sería necesario estar iluso y  ciego, y todavía mas 
ciego é iluso para pretender justificar semejantes abusos, 
hijos naturales del Ínteres y  de la hipocresía.
Si los discípulos de Benito, de B a s ilio G e ró n im o ^  
de Bernardo y  de Norberto se hubieran atenido no mas 
que á la prudente observancia del código primitivo de su 
instituto, aun quando fuera mas atemperado en razón de 
los tiempos y de la mayor debilidad física de nuestras na­
turalezas, ninguno con mas gusto que yo escribiría su 
apología. Pero ¿podría hacerla hoy con verdad? ¿Los fun­
dadores de todas las órdenes monásticas y  religiosas anhe­
laron y  poseyeron bienes y  riquezas? ¿Abandonaron ja­
mas su retiro, á ménos que el deber, la necesidad ó la 
obediencia les forzaran áello? ¿Se titularon condes y mar­
queses, barones, consejeros de £stado, señores de 'vasallos^ 
ni grandes de Espaiia} ¿Es esto compatible con el espí- 
xitu de humildad y  de pobreza que tanto exaltan?
Que en los paises ultramontanos y  en la Alemania 
gozaran y  gocen aún los monges de estas ridiculas caliji' 
eacionesy y  sus pueblos sufran todavía mayores males y
( s i )
vcxámenes de parte del monaquismo, no es de admirar, 
porque sus naturales, demasiado flemáticos, deben sentirlo 
tanto menos quanto la generalidad es muy poco reflexi­
va, y  jamas ha tenido libertad para quejarse; pero que 
en España adonde en todos los siglos ha habido hombres 
grandes, adonde las cortes han clamado siempre contra es­
tos abusos, adonde hay un sinnúmero de leyes sabias que 
ordenan lo justo, se haya tolerado por tantos siglos que 
gentes que han renunciado á todo por los votos mas so­
lemnes gozáran del derecho de comerse la substancia de 
tantas familias á título de mano muerta^ y  que aun po­
sean hoy una excesiva porcion de tierras en cada provin­
cia, es un arcano que jamas he podido comprenderlo, 
pero que siempre lo he mirado como el colmo de la ri­
diculez en un caballero, y  del orgullo en un monge.
Creo haber demostrado suficientemente que asi como 
las riquezas fueron el origen de la relaxacion de los mon­
ges , así también era necesario que hieran el principal 
conjuro para disipar las tempestades que les amenazaban, 
y  el medio mas seguro para adormecer á los magistrados, 
é imponer silencio á las leyes. Y  aunque es muy cierto, 
como tal vez se alegará en su favor, que cada monge en 
particular no tiene su administración, sin embargo esta 
razón es muy especiosa, y  no tiene la menor fuerza, pues 
basta y  aun sobra que dependa de los bienes que poseen 
los monasterios el bienestar de todos sus individuos en 
general, para que se pueda decir con toda verdad que, á 
pesar de su decantado voto de pobreza, todo monge es un 
hombre rico.
Quizá á esto se me replicará de nuevo diciendo que 
la pobreza religiosa consiste en una desapropiación absoluta,
Y que los monges no tienen en particular mas que lo que 
les da la comunidad; pero aun concediéndoles que sea así 
(sobre lo que también bien podría decir a lgo ), esta po­
breza es solo imaginaria; porque en.la realidad ¿con qué 
justicia ni conciencia podrán pretender pasar por pobres 
unos hombres bien vestidos^i-mejor alimentados, alojados
(sO
cómodamente, y  con un buen caballo ó muía á su dispo­
sición , y  el dinero necesario para su gasto quando se les 
ofrece hacer algún viage, sea para negocios de su comuni­
dad ó para su recreo? Convengamos pues en que si los 
monges son pobres, á lo ménos se deben contar en el nu­
mero de aquellos de quienes habla la Escritura: tanquam 
nihil habentes, et omnia possidentes.
Esta conducta de los monges ha dado lugar á que mil 
plumas arrebatadas de un celo indiscreto, poco cristiano y 
menos caritativo, hayan trazado un bosquejo ú quadro en 
que los presentan á los ojos del espectador con los mas ne­
gros colores. En él se ve conñmdida sin duda la verdad 
con la mentira; porque, á fuerza de exagerar las cosas, se 
les han supuesto vicios, excesos, y  aun crímenes que no 
han cometido, é injusticias de-que en lo general no se ha­
llan culpados. En esta gabilla de declamadores y  de censo­
res satíricos reyna indudablemente cierto espíritu de par­
tido, de odio y de furor, y  á veces de irreligión ó de im­
piedad. Para ellos solo el oir la palabra movge basta para 
inanilestar su risa ó su desprecio. En su boca ó baxo su 
pluma todos ellos son ignorantes, supersticiosos, altaneros, 
codiciosos, hipócritas, enemigos de todo el género humano y j  
aun de ellos mismos entre sí', imitiles durante su vida , y 
dignos de un eterno olvido despues de su muerte, sin distin­
guir los tiempos, ni ks diferentes formas de vida que ha 
tenido cada instituto desde su nacimiento.
Sin embargo era muy justo que los tales censores no 
se hubieran olvidado de que los Basilios, los .^'gustinosy 
los Gregorios, los Bernardos, los Gerónimos y  los Crisós- 
ionios practicaron la vida monástica, y  esto no obstante así 
ellos como sus sucesores por espacio de algunos siglos fue­
ron las mayores lumbreras de la iglesia y  gloria de su 
tiempo en la virtud y  en las ciencias j y  que aun en la 
misma época en que mas se declamaba en toda la Europa 
contra ellos, \xn. Mabillon y lui Lamy y un K u in a rt, un 
Martene, un Motiifaucon, un Ccllicr, y  entre nosotros un 
Feijoó, un Sarmiento y  otros muchos dieron honor á la re-
Hgion, á la patria y  á su órden con su emdicion sublime, 
con la pureza de.su doctrina y costumbres, y  ccn la ex­
tensión de sus conocimientos en todo género de literatura.
Pero no es necesario ser muy perspicaz para adivi­
nar los motivos que inducen á obrar así á éstos avinagra­
dos declamadores, y  el fin que con ello se proponen. E l 
blanco á que asestan sus tiros es al parecer de muchos á 
solas, sus riquezas i pero yo creo con mucho mas funda­
mento que su principal objeto es atacar en la realidad el fon­
do mismo de la religión. Esto es tanto mas cierto, quan­
to porque se hayan separado unos mas y otros menos del, 
cumplimiento de los votos por los que se consagraron á 
seguir el Evangelio en su mayor , pureza, no hallan otro 
medio que el de abolir todas estas célebres instituciones 
que por espacio de catorce siglos han hecho tanto honor 
y  servicios tan importantes al estado y á la iglesia.
Seamos sinceros : esta sentencia no puede dexar de 
parecer demasiado arbitraria é injusta á la luz de la ra* 
zon de todo hombre sensato é imparcial, porque ó es 
preciso abolir todas las instituciones , de qualquier clase 
que sean , que se hallen relaxadas , lo que sería el mas 
grosero absurdo ; ó anular solo el estado religioso , fuera 
cometer la mas notoria injusticia ; pero tampoco habiá 
ninguno, que no sea muy parcial ó muy preocupado, 
qtie no se halle convencido de la absoluta necesidad de 
una juiciosa y prudente reforma no solo del estado mo­
nástico , y  demas órdenes militares y  religiosas, sino tam­
bién de la disciplina exterior de la iglesia , ya sea que 
mire este punto con respecto á la felicidad temporal , ó 
bien con ideas de utilidad espiritual.
Si la mira baxo el primer aspecto no tiene mas que 
recordar la opinion de sus abuelos para saber que no ce­
saron jamas de clamar á sus reyes en solicitud de esta re­
forma hasta que el despotismo y  la fuerza los condenaron 
á eterno silencio. Y  si baxo el segundo, consulte y medite 
los pareceres y  decisiones de todos los PP. de la iglesia 
manifestados eoi los ya referidos concilios generales de Fw-
na, de Constanza, de L etra n , y de Lion, congregados 
en el Espíritu-Santo , y  de consiguiente de un peso y au­
toridad irresistibles á todo buen cristiano. Si hasta aquí 
el favor y  el oro de los monges, la tolerancia de nuestros 
príncipes, la indiferencia de los obispos y  la ignorancia 
de los pueblos han hecho inútiles y  vanos los esfuerzos de 
nuestros mayores} tiempo es ya de que la razón, la equi­
dad , la propagación de luces y  de conocimientos, y las 
necesidades de la patria , abran los ojos a-Vgobierno, y  se 
ordene por él lo conveniente para desarraygar de una vez 
abusos tan perniclosos.
La empresa es grande, pero justa y  digna de ua 
pueblo católico verdadero, que conoce y sabe que los 
abusos no fueron jamas la doctrina de la Iglesia de J e ­
sucristo. E l tiempo y  la ocasion no pueden ser mas opor­
tunos; porque abandonados ó destruidos casi todos los 
monasterios y  conventos de hombres, minorados los 
de hembras, y  sus individuos errantes y  prófugos por 
razón de las circunstancias, ni tendrán, quando la na­
ción pueda cantar ia gloria del triunfo contra sus ene­
migos, medios con que mantenerse y  reparar tantas 
pérdidas y  ruinas, ni menos sería justo consentir que 
cada qual volviera á su monasterio ó  convento antiguo, 
á menos que se quisiera acabar de aniquilar á los pue­
blos , ya demasiado desolados y  miserables aun sin esta 
carga. Todo en fin favorece y  exige imperiosamente esta 
reforma : y  pues el augusto congreso nacional está reuni­
do , y  decretada también por él la convocacion de un 
concilio nacional, reúnanse desde luego ámbas potestades, 
y  , llenas de un celo verdaderamente cristiano y  patrióti­
co , dén á un mismo á la iglesia el nuevo triunio de la 
religión , haciendo reflorecer no solo en los monges, sino 
en todos los españoles, aquella pureza de costumbres, que 
se admiró en ios Pacomias, en los Antonios y en los G e­
rónimos ; y  á la nación la gloria inmarcesible de haber ex­
terminado y  confundido á sus bárbaros opresores. Sin esto 
-esNde' presumir, y  aun de temer, que estos abusos se
perpetúen entre nosotros hasta la consumación de los si­
glos , y  que mientras todos los demas miembros del es­
tado trabajen, suden y  se afanen para mantener á los mon> 
ges en su opulencia, continúen éstos con sus brazos cru­
zados mofándose de sus censores , durmiendo á pierna 
tendida, despachando su pitanza en el refectorio, y  be­
biendo los vinos mas exquisitos á la salud de sus bien­
hechores.
D e todo lo dicho resulta, que la causa primaria, y  
quizá la única de la relaxacion de los monges, ha proveni­
do de sus grandes riquezas, y  de consiguiente que mientras 
Bo se les señale limites que jamas puedan traspasar, serán 
vanas é inútiles todas las reformas. Ahora pues, como ya 
lo hemos visto, estas riquezas dimanan, parte de la per­
cepción indebida del diezmo, parte de las donaciones de 
nuestros reyes y  de im sinnúmero de particulares, y  el 
resto de adquisiciones, ó bien de los terrenos desmontados 
que reduxeron á cultura.
Por lo que hace al diezmo es indudable que de qual­
quiera modo que se le considere pertenece exclusivamen­
te á los pastores de la. grey del Señor por la ley de 
su institución ( i ) ;  así como éstos están obligados á dis­
tribuir entre los pobres de su feligresía el sobrante de sus 
rentas, despues de su decente subsistencia, con arreglo 
á los cánones.
En punto á las donaciones, la justicia exige que sean 
examinadas escrupulosamente sus escrituras (2 ) , y  si care-
( 1 )  Num. cap. 18 .  v. a i .  FiW s aulem  L e v i dedí omites dtchnas 
Jsratlts  in fossessionem fr o  m m isterh quo serviunt inihí in tabernáculo  
fad eris ,.., D cuter. cap. 26  , v . 1 2 .  Qtiando compleveris decitnam 
£unctarum jruguvn tuarum  ,  anno dectn'arum tertio davis Levlt¿t^ 
et advena , et f u p l lo  et v idu a  ,  u t ccmedant in tra  f  artas tu a s, 
et satnrentur.
( 2 )  Y o  he visto y  leid o  algunas escrituras antiguas de donacio­
nes quantiosas hechas por algunos particulares á  varios de nuestros 
m onaiterios con la cláusula expresa de f a r a  la  decente sustenta^ 
don de sus tnonges , y  socorro de los f  obres que lindan â  su terri' 
torio : y  otras con la  de f a r a  que rueguen á  D ios por m i ánima, 
•pero sin especificar qué clase de sufragio exig ían  de sus individuos
cTeren de ellas, ó no se hallaren cumplidas las volunta­
des de ios donadores, ó no subsistan las causas por las 
que se les hicieron, ó en fin tengan algún defecto legal, 
el legislador deberá proceder inmediatamente á la anula-? 
cion de semejantes escrituras ó títulos; pues, por mas que 
se les quiera paliar, carecerán siempre de la legitimidad 
de derecho en"sus poseedores, porque ni nadie puede dar 
lo que no es suyo, y  menos en perjuicio de tercero, en 
cuyo caso se hallan las mas de estas donaciones, ni aun 
hechas' legítimamente son valederas sino en tanto que 
subsisten las causas porque se hicieron, y  se cumplen exac­
tamente las condiciones que se impusieron, según todos 
los principios de derecho.
Tocante á los terrenos adquiridos ó desmontados por 
sus brazos, si su cantidad excede á la que necesita el mo- 
nasterio para la decente manutención de sus religiosos 
y  demas obligaciones, es claro que la poseen contra la 
intención y  aun en perjuicio de los propietarios ó del 
común á quienes pertenecían antes del desmonte, y  que 
de consiguiente resulta á aquellos ó á éste una lesión 
tanto mas enorme quanto aquellos inmensos fondos re­
ducidos á pasto ú á labor disminuyen y rebajan consi- 
derablemente los suyos en valor y  producto.
Supuesta pues y  aun demostrada, la necesidad de la 
reforma, me parece que podría realizarse baxo el plan 
•siguiente, y  aun adoptarse en la mayor parte para la de 
las demas comunidades religiosas, variando el resto como 
se juzgare mas oportuno y  conforme á la mente de sus 
fundadores.
A R T . I.
Siendo el primero y  el mayor Ínteres de todo cris-
por su b en eficencia ; de m odo que sí aquellos P P . , ateniéndose á lo 
literal , se han Hmicado á cantarle á su bienhechor \in de proftindis 
al año en el dia de su muerte , y  sus alm as necesitaban de algunos 
m ayores sut'rúgios para salir dcl purgarorio , seguramente que si D io* 
les perm itiera vo lver á este m undo n» incurrirían otra vez en sem e- 
jautc hnbccUidad. '
tíano el de su salvación, y  muy d ifícil, quando no ím*- 
posible, que puedan trabajar en ella con gran fruto los 
que viven en los claustros sin una vocacion perfecta; y  
no siendo por otra parte justo que á los que entraron 
y  profesaron en ellos baxo el régimen de vida que se 
seguía se les obligue á otro sin su total consentimien­
to , al tiempo de la reforma se dexará al arbitrio de los 
monges la elección de conformarse con elia , ó de secu­
larizarse.
II .
A  todo nv)nge que quiera secularizarse se le impe­
trará la bula necesaria de cuenta del gobierno , y  se le 
señalará una pensión vitalicia para mantenerse ínterin se 
le coloca en algim curato , beneficio , &c. según §u ap­
titud y  mérito, quedando sujeto al obispo de la dióce­
sis en que viva , y  al cargo de éste el de adscribirlo á la 
iglesia del pueblo que elija para su residencia.
I I I .
Se £xará el número de monasterios y  de individuos 
de ambos sexos que deba haber en lo sucesivo en el ter­
ritorio de las Españas; y  los que en el dia hubiere de mas 
se incorporarán á los que queden , trasladando de unos á 
otros de un mismo instituto los que vayan faltando has­
ta la total reducción de todos, sin que entretanto se pxie- 
dan admitir novicios,
IV .
N o  se concederá jamas licencia para fundar nuevas 
órdenes religiosas, ni nuevos monasterios, aunque sean 
de los institutos ya aprobados, por ningún motivo ni pre­
texto, aun quando creciere excesivamente el censo de 
poblacion.
V .
A  cada monasterio, con arreglo al número de indi­
viduos que deba tener, y  á lo  mas caro ú barato del pais 
en que se halle situado, se le demarcará y  señalará la
porción de terreno que se considere necesaria para su de­
cente manutención, gastos del culto y  reparos de fábrica, 
con prohibición absoluta.de poder adquirir, por ningún 
título, ninguna clase de bienes raices, juros, censos, ré­
ditos, ni otra cosa alguna que pueda aumentar sus ren­
tas, baxo la pena de confiscación; pero sí podrán recibir 
en dinero lo que les den en razón de estipendio de los 
sermones, ó de la caridad de las misas.
V I
E l citado señalamiento se hará con respecto al nume­
ro que se prefixe para lo venidero, y  no al que exista en 
el dia; pues al excedente de aquel se le asignará y  pa­
gará, de lá masa cpmun de sus antiguos bienes y  rentas, 
la p.insion anual que le corresponda, según el níímero de 
individuos que tuviere de mas cada monasterio.
V II .
Los bienes sobrantes, despues de esta repartición, 
quedarán en la clase de secularizados, y  se venderán 
en pequeñas porciones.
V I I I .
Ningún monasterio podrá percibir el diezmo en ade­
lante, y  lo pagará á la iglesia de todos los fmtos que pro­
duzcan sus heredades, excepto de aquellos que cojan en 
los huertos 6 tierrecillas contiguas d  sus monasterios, co» 
tal que los monges las cultiven con sus manos, y no ex­
cedan de aquella porcion que puede labrarse anualmente 
€on un p a r  de bueyes, y  no mas.
IX .
Ningún monge podrá exercer en lo sucesivo la cura 
de almas.
X .
Todo monasterio y  sus individuos vivirán sujetos en 
lo espiritual á la jurisdicion y  visita de los diocesanos.
X L
Reducido el número de monges al que quede pre- 
£xado , para recibir novicios que llenen las vacantes 
deberán tener los aspirantes 20 años cumplidos y  la li­
cencia del obispo, que deberá haber examinado por sí ó 
por sus delegados, antes de dársela, si es ó no perfec­
ta su vocacion; y  para la profesion 24 y  un dia mas, con 
la misma formalidad de examen y  de licencia del ordi­
nario que á su ingreso.
X IL
Ningún monge podrá será ordenado in sacris sin ser 
ya profeso.
X I I I
En ningún monasterio podrá haber donados.
X IV .
En todos los de barones, quatro de ellos á lo menos 
tendrán el cargo de penitenciarios para oir y  consolar á 
los penitentes que lleguen á sus pies.
X V .
Todos los monges vestirán el hábito negro clerical, 
pero con sotana cerrada ; y  para distinguirse cada institu­
to traerán sus individuos en el pecho de ella aquel escu­
do que se les señale , á imitación de los que usan hoy 
los ^miníeos , mercenarios , &c.
X V I .
En todos los monasterios se seguirá el mismo plan 
d^ '^'tuiios que se establezca para todos los colegios y  
universidades nacionales, y  no podrán admitir seglares en 
sus aulas.
X V II .
Se observará en todos ellos el régimen de vida común 
en todo, y  no podrán poseer nada en particular en espe* 
cié de dinero, ni alhajas, ni otra cosa de valor.
*
X V II I .
N o  podrán tener rebaños de ganados de ninguna es­
pecie, ni aun para su consumo, ni otro tráfico, industria 
ó comercio que el de la venta del sobrante de frutos de 
sus cosechas.
X IX .
N o podrán salir de sus monasterios sino por mandato 
facultativo para recobro de su salud, ó por alguna otra 
causa justísima , previa la licencia del prelado aprobada 
por el obispo in scriptu : y  en estos casos, si hubiere mo­
nasterio de su orden adonde vayan, deberán vivir en él, 
á menos que tuvieren allí padres ó hermanos.
X X .
N o  debiendo existir ningún monasterio sin bienes su­
ficientes para atender á todas sus obligaciones, no se po­
drá exigir ni dar dote para entrar monja, y  en caso de 
contravención lo perderán el monasterio y  el que lo diere.
X X I.
Dentro de la clausura de religiosas, ni en casa con* 
tigua comunicable con ella, podrá vivir persona alguna se­
glar á título de parentesco, pupilage, educación, servi­
cio, ni otro ningún pretexto, á menos que tenga 40 años 
cumplidos.
Tal me parece que podria ser el plan de esta nue­
va reforma, y  una vez demarcada aquella porcion de ter­
reno suficiente para las necesidades de cada monasterio,, 
ya la cultiváran por sus manos, como los primeros mon­
ges, lo que sería muy laudable y  útil á la sociedad, ó 
bien la administráran ó arrendáran, es indudable que se 
libertarían de muchos cuidados, que volverían á ser hom­
bres de oracion, que n'o excitarían en lo sucesivo ni la 
justa censura de los buenos, ni la mordacidad y odio de 
los malos; y  en fin, que no tendiian enemigos, envidiosos, 
ni pleitos.
Devuelto asimismo el diezmo á los verdaderos pár­
rocos, cesarían para siempre no solo esa odiosa distinción 
de cura rico, y  de vicario dporcion congrua  ^ sino tam« 
bien los derechos abusivos de estola, y  todas esas causas 
multiplicadas é indecentes que ocupan continuamente á 
los tribunales, y  encarnizan á cada paso á los curas con­
tra los monges, haciendo tal vez falsarios á éstos para de • 
fraudar á aquellos. D e consiguiente todo pleito en ma­
teria beneiial quedarla extinguido : y  como entonces cada 
iglesia tendría su cabeza, y  cada altar su ministro, el re­
baño del Señor sería doctrinado con el buen exemplo de 
sus pastores, socorrido en sus necesidades espirituales y  
temporales, é instruido en los deberes de su religión y  
de su estado; al paso que cada feligres, pagando conten­
to la porcion de granos y  frutos destinada al santuario, 
alabaría .y bendeciría á Dios en su corazon, porque la 
veria aplicada á la subsistencia de los que exercen su santo 
ministerio, y  son los dispensadores de sus gracias.
Por otra parte ¿quantos bienes resultarían á la nación 
en lo temporal de esta reforma , mucho mas en las ac­
tuales circunstancias? Por un lado se disminuiría conside­
rablemente esa masa enorme de bienes amortizados, que 
son borron y  afrenta de la legislación de siglos bárbaros, 
y  la ruina de los imperios; al paso que , aumentándose 
con su venta el número de propietarios, crecería en breve 
la poblacion, proporcionando ciudadanos y  brazos útiles á 
la sociedad, que repararan y  vengáran á un tiempo los 
desastres de la patria y  la maldad de sus enemigos: y  por 
el otro su producto serviría para el pago 4ebido y  justo de 
sus defensores, huérfanos, viudas y demas necesidades del 
estado.
A  esto se me dirá que estando espirtualizados los 
bienes eclesiásticos, y siendo de este número los de los 
jnonges y demás corporaciones religiosas, su aplicación á 
estos objetos mundanos sería ilegítima y  contiaria al es- 
pí)itu y decisiones de la iglesia. Sin embargo yo veo que 
san Ambrosio y  otros santos padres no pensaban así, pues
el'primero ( i )  dice expresamente: qiie el oro que posee 
¡a  iglesia no es p a ra  guardarlo, sino p a ra  socorrer con 
él las necesidades. *|Y podrá.haber otras mayores ni mas 
jiistasl Ademas, ¿qué es mas contrario al espíritu y  doc­
trina de esta misma iglesia, con cuyo manto intentan 
cubrirse siempre quantos se oponen á ías reformas saluda­
bles que solo pueden salvurncs; que los monges, defrau­
dando á un mismo tiempo-á ios verdaderos ministros del 
altar y  á los particulares, é interpretando,'eludiendo, y  
desobedeciendo los cánones de los concilios y  las leyes 
del reyno, continúen amalgamando heredades sobre he­
redades, y  riquezas sobre riquezas; ó que se destinen y  
empleen unas y otras en el socorro de las graves y  ur­
gentes necesidades de la patria, y en la conservación de 
]a santa fe católica de nuestros mayores?
Nuestra causa y  guerra son indudablemente á la vez 
de religión y  de nación: ambas vacilan y se interesan 
en el triunfo contra nuestros enemigos: y  aun así ¿no 
podrá ésta, de acuerdo con la autoridad eclesiástica , ha­
cer uso de ellas en sus urgencias? Miserable preocupa­
ción! ínteres sórdido l error perjudicial que ha acarrea­
do á la patria males incalculables, y  á sus enemigos in­
mensos tesoros para devastarla y  oprimir á sus ciudadanos 1
Y  si pasamos á examinar este punto como políticos, pre­
gunto: ¿quien es mas acreedor en justicia á la compasión 
y  humanidad de sus conciudadanos, el militar siempre 
pronto y expuesto á cada paso á derramar su sangre en 
defensa de la religión y  de su patria; ó el individuo so­
litario, que mientras tanto vive seguro y tranquilo, y  
quizá no conoce mas patria que su coro, su refectorio y  
su celda?
Pero no se apliquen en hora buena los bienes y  ren­
tas eclesiásticas á usos profanos, si se considera que esto 
puede oponerse en lo mas mínimo á la doctrina de Jesu-
( i )  Cánon aufu/fi / o ,  caus. i i  ,  q u sst . i .  Atirttm ecclesìa ha-» 
h t  non u t s erve t, sed u t  eroget et subveniat in  necessitatibus.
cristo, y  aplíqnense á lo menos, con arreglo á lo man-• 
dado en el concilio I I  general áe Lion y á los estableció : 
mentas piadosos. D e este modo léí militares heridos y  ^
demas pobres enfermos podrían estar ibien asistidos en- 
los hospitales, así'como los hospicios y'casas', de caridad 
tendrían también los fondos necesarios para recogei: y  
mantener á los que su edad ó sus achaques les imposi- 
bilitáran de poder ganar su sustento.
Es cierto que, baxoíeste'plan de reforma, no,harían, 
los monges un papel tan'brillante en-'él mundo; pero en  ^
recompensa recobrarían aqiiel amor, respeto y  veneración- 
debidos á tan santo estado; porque el pueblo volvería 
á ver en ellos varones justos formados según el espíritu 
de Dios, y  unos perfectos imitadores de Jesucristo. Y a  
e$ tiempo de que todos abramos los ojos y  nos Conven- ' 
zamos de que, si queremos .sanar radicalmente' de nues­
tros males envejecidos, no hay otro medio qué sacrificar­
nos todos con quanto tenemos en el altar de la patria. 
Rehusarlo, quando de ello depende su salvación, la nues­
tra, la del resto de nuestras fortimas, la conservación de 
nuestra religión y  libertad, y  el bien general de todos 
les españoles, cabe solo en almas baxas, ingratas y  des­
naturalizadas. E l Ínteres es común á todas las clases del 
estado: sea pues común é igual en todas el sacrificio; y  
pues é'ste es indispensable, los que no se presten á él de 
corazon, sepan á lo menos reservarlo en sí mismos, y  hacer 
de la necesidad virtud, para no incurrir en la indigna­
ción y  desprecio de sus compatriotas, y  de la posteridad 
que á nadie perdona.
Que el clero regular sea sin contradicción el mas inte­
resado en el triunfo de nuestra gloriosa lucha, es tan indu­
dable que salta á los ojos. De su resultado depende abso­
lutamente su conservación ó su exterminio. Sea pues tam- 
•bien el primero en darnos exemplo con su resignación de 
aquel desprendimiento evangélico que tanto les recomen­
daron sus fundadores, y.que tanto nos amonestan desde Ja 
cátedra del Espíritu santoVy siga á su reforma las de todas
las demás clases del estado, dando la España al mundo el 
grandioso y  mmca visto espectáculo de la conciliación de 
los intereses de la religión y  de sus ministros, con los de la 
nación y  de sus ciudadanos enmedio de los horrores de 
una guerra sanguinaria y  destructora.
Si á pesar de esto los monges osaren levantar toda- 
vía„el grito contra esta reforma, la nación les opondrá 
los gritos y  clamores agudos y  penetrantes de la indi­
gencia , el voto de la religión , los suyos , y  el espíritu 
nunca variado de la iglesia , qiie ni e s , ni fué , ni puede 
ser jamas el de autorizar la opulencia de los claustros, y  
sí solo el que se distribuya con la mas justa medida el pa­
trimonio y herencia del Señor á los que se consagran al 
socorro de las necesidades espirituales de sus hermanos, 
siendo su vida una continua vicisitud de oraciones , de 
exhortaciones, de beneficios, de penas y  de trabajos.
